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Resumen 

Presentamos un estudio de investigación documentado que tiene como protagonista al joven 

bastetano Eduardo Gómez Romera, soldado de reemplazo que perteneció al Regimiento de caballería 

Villarrobledo. Eran los años 1924-1925. Un artículo elaborado a partir de la lectura de libros y artículos, 

informes y expedientes, sobre la Guerra de Marruecos, y repensados, en sus líneas y elementos 

fundamentales, para poder dar vida a los años y a los sucesos ya desaparecidos. El autor se ha servido de la 

prensa histórica, con la que se ha familiarizado hasta el extremo de enseñarnos a nosotros, los lectores, a 

mirar desde el punto de vista del contexto de aquella época.  
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Abstract 

We present a documented research study that has as its protagonist the young bastetano Eduardo 

Gómez Romera, a replacement soldier who belonged to the Villarrobledo Cavalry Regiment. It was the 

years 1924-1925. An article prepared from the reading of books and articles, reports and files, on the War 

in Morocco, and rethought, in its lines and fundamental elements, in order to give life to the years and 

events that have already disappeared. The author has made use of the historical press, with which he has 

become familiar to the point of teaching us, the readers, to look from the point of view of the context of 

that time.  
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a vida es ante todo lucha, pero en algunos 
hombres la lucha deviene en vida. 

 
 

 
a cobardía todo lo teme y peca por falta; la audacia no teme 
nada y peca por exceso. El valor, que es el término medio de 
uno y otro, solo teme cuando preciso es temer. 

 
Aristóteles. Etica a Nicómaco. Libro III, 7 
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El corcel de fuego 

 

 -«Levantarse, que marchamos a Ceuta» 

 En el antiguo Cuartel de la Bomba1, la voz del cornetín de toque de diana bien 

pudo entonar estas o parecidas notas la mañana del 29 de septiembre de 1924, rompiendo 

aquella calma silente de soñolencia, 

 

Antiguo Cuartel de Caballería de Badajoz 

Ha llegado el día señalado de la partida para las inhóspitas tierras norteafricanas 

donde, una vez más, el segundo jinete, la guerra, espera y desafía al soldado de España 

blandiendo su temible espada y cabalgando su caballo de color de sangre.  

A los veintidós años Eduardo Gómez Romera debe ir a la guerra, la guerra de 

Marruecos.2 

«Estas tierras de África son ahora como hace tres años, testigo de tragedias, de 

sangre, de duelos y tristezas. Sus naturales semisalvajes, fanáticos, han vuelto a preparar las 

armas de la muerte.» (Rey, 1924) 3 

 
1 El  desaparecido Cuartel de la Bomba o de Caballería estuvo situado en el baluarte de San Juan de Badajoz, Fue 

derribado en los años sesenta del siglo XX. Este cuartel se encuentra referido por primera vez en el año 1779. Su recinto  

se disponía en torno a un patio cuadrado. En la planta alta se acogía a la tropa y en la baja a los caballos. En la parte 

posterior del edificio, había otro patio en el que permanecían los caballos del coronel del Regimiento, el ganado de tiro, 

la enfermería, la cantina, el taller del armero, el herradero y el botiquín de caballos.  
2 El Magreb- el-Aksa de los árabes, la Mauritania Tingitana o Transfretana de los romanos. 
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En la festividad de San Miguel Arcángel, el Exmo. Señor General Gobernador Militar 

de la plaza de Badajoz4, por medio de Real Orden Telegráfica, comunica a los mandos del 

Regimiento de Cazadores de Caballería Villarrobledo núm. 23  la orden de partida para 

Marruecos del escuadrón expedicionario5 en el que está encuadrado el joven soldado 

bastetano de caballería de 22 años Eduardo Gómez. La salida se realiza este mismo día. 

Apenas ha comenzado un nuevo otoño. Es la estación  del año que el gacetillero de la 

prensa del momento describe con estas palabras henchidas de despreocupación y ligereza 

pequeñoburguesa como fin del risueño soñar estival y la vuelta a  la realidad implacable de 

la vida.  

Universidades  e  institutos se vuelven a poblar con la loca algazara estudiantil. La 

vida intelectual, suspendida unos meses, retoña más briosa y pujante. 

Mientras la clase acomodada y favorecida por su privilegiada vida reanuda el hilo 

interrumpido de sus deberes o  quehaceres  y la actividad en los centros oficiales comienza a 

alcanzar toda su plenitud,  los soldados del pueblo6, para quienes este día  le fue marcado  

con piedra negra y almagre, se enfrentan a los peligros de la odiosa, aborrecible y nefanda 

guerra. «La guerra, que, frente al moro, cae sobre nosotros como una maldición atávica.»7 

(Gasset, 1013) 

Para el soldado terminaron los días tranquilos y la rutina de la vida cuartelaria. Lo 

envían al  intrincado corazón de Yebala; allá, en el valladar opuesto del mar Mediterráneo, 

donde comenzarán las múltiples penalidades  del guerrero: la vida de campaña, la 

protección de las comunicaciones y los interminables temporales. 

Es el deber del soldado, que ocasiona no pocos perjuicios tanto a él como a su hogar, 

donde queda un hueco mil veces llorado por la madre. El tabernáculo del «honor nacional» 

reclama  nuevos mártires. Se derramará nueva  sangre a raudales; esta nueva juventud debe 

ser sacrificada en la plenitud de la vida. Es la tragedia marroquí: panteón donde yace 

sepultada la juventud española, el vigor de la raza y la economía nacional. Infausta tradición  

 
3 Diario La Montaña. Diario de Cáceres, (1924) Cáceres, nº2429 ,18 de noviembre  de 1924, p.1. 
4 Gobernador militar accidental  General de Bngada D. Maximiliano de la Dehesa López 
5 Se trata del tercer escuadrón  del Regimiento. 
6 GONZÁLEZ VILART, M., (1924) Carta abierta, Diario El Noticiero Universal, nº 12.286, 9 de octubre de 1924, 

p.17. 
7  GASSET, R., (1913)  Problemas de África y problemas de España, Revista África española, nº1, Madrid,  p.15. 
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de la nación  es la de sacar a los mozos de la vera de sus padres para luego hacerlos ir contra 

la ley de Dios.  (Maeztu,1924) 

«Qué duda cabe que nuestros soldados al abandonar su hogar, su familia y su tierra, 

son héroes anónimos, que van al sacrificio, a  expensas de su bienestar, su felicidad, salud y  

hasta su vida. Qué duda tiene que son ellos los quedan el mayor rendimiento al servicio de 

su patria. »(Vilart, 1924) 
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Otras notas patrias tragicómicas de la época 

 

Entretanto, los diarios del momento, entre otros sucesos. destacan el  brote 

epidémico de viruela que se ha producido en Madrid  y  las martingalas para que la 

población se vacune; o entonan sonoras  quejas sobre cómo el nivel cultural de las actuales 

generaciones escolares se abisma sin remedio y se estudia menos que antaño   y se aprueban 

las asignaturas con punible facilidad. No faltan tampoco las diatribas por la desaparición  de 

la autoridad del maestro, así como  la pérdida de toda realidad  de  la labor docente.  
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El fin civilizador 

 

Viejas canturías y alegatos políticos se plasman en los periódicos justificativos  de los 

compromisos internacionales de España en los asuntos marruecos; la obligada función 

europeizante y civilizatoria de esas «tribus salvajes» para que se les ponga en contacto y 

relación directa con los pueblos cultos y civilizados, inculcando en ellos el amor  y el respeto 

a sus semejantes; el estímulo al trabajo para fecundizar su suelo y extraer su riqueza −que es 

bien poca−  y, en fin, hacer  que desaparezcan esos sentimientos de bandolerismo de que 

están hallan poseídos por tradición y por rutina. «¿Cuándo un moro, va siquiera sea á labrar, 

y no lleva consigo su escopeta, la amada compañera, más querida que la mujer y que los 

hijos ?»8 (Morote, 1908) 

Después de todo «la más completa y verdadera justificación de nuestra estancia en el 

Rif la expuso el general Marina al iniciar las operaciones de Julio de 1909 cuando dijo á los 

soldados que iban a abrir camino a la civilización por un país salvaje.»9  (Maeztu, Por qué 

estamos en el Rif, 1924) 

Se afirma en algunos círculos  que  nuestros buenos soldaditos, van a abrir esos 

caminos entre salvajes y van civilizar  a esos indómitos guerreros, criados en la selva, 

mientras dejamos abandonados aquí millones de analfabetos sin procurar proporcionarles 

educación; queremos imponerle instrucción peculiar del ciudadano gastando millones y 

millones y millones que son la ruina de la nación, y, mientras tanto, consentimos aquí el 

bochornoso espectáculo de ver cómo pulula por la calles y te asedian una multitud de niños 

harapientos a quien sus padres exigen el producto para sostener su vagancia y fomentar el 

analfabetismo: el pueblo que tal consiente, no  puede ir a civilizar a otro. 

 
8 MOROTE. L.,(1908) Sagasta. Melilla. Cuba, Paris, Sociedad de Ediciones Literarias y Artísticas, Librería Paul Otlendorff, 

p.225. 
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Por una fatalidad geográfica e histórica, los gobernantes de España se lanzan a la 

tarea. Pretenden hacerlo en esa región norteafricana designada por sus propios naturales 

como Belad-es-Siba, que quiere decir, país del robo. 

Sin embargo, también hay más voces que se oponen a la guerra y la acción en 

Marruecos como el  diario madrileño El Imparcial que declara por medio de uno de sus 

articulistas que «España, nuestra patria sufre las angustias de la madre que  presencia cómo 

millares de sus hijos—de la porción más florida de la juventud—rinde en tierras africanas  el 

tributo de sangre impuesto por imperativos extraños a la voluntad nacional […] Y al propio 

tiempo padece las preocupaciones y las estrecheces provocadas por una grave crisis 

económica que de día en día afecta a sectores más amplios de la nación […] Hoy adeudamos, 

entre consolidada y flotante, alrededor de 16.000 millones.»10  

«Frente a estas gentes cuya vida es la lucha primitiva y bárbara; que se matan con el 

Lebel de repetición, último modelo, con el Mauser, o los más miserables, con el Remington, 

«hay que coger a nuestro buen Juan  Español, hasta entonces tranquilo cultivador de la 

tierra, que no conoce las armas, que no ha disparado jamás, que no tiene ningún interés en 

matar a nadie, al revés, le horroriza; que  tiene sus padres, su novia, y hay que darle un arma 

o enseñarle a manejar un instrumento terrible de destrucción, y hay que decirle “mata” y hay 

que decírselo sin poderle explicar bien por qué.»11 (Bastos Ansart, 1921) 

El incipiente Partido Comunista de España, en sus exaltadas proclamas políticas 

contrarias a la guerra e hinchadas por un ingenuo idealismo y despreciable palabrería 

acusatoria contra los soldados,  pide al pueblo español: « ¡Soldados! No partáis para el 

matadero marroquí. No os resignéis a ser estérilmente inmolados porque lo demanda el 

interés de una pandilla de bandoleros. Solo vosotros sois responsables, por vuestra cobardía 

o por vuestra pasividad, de que la guerra de Marruecos se prolongue indefinidamente. Solo  

voviendo contra la burguesía las armas que os entreguen podrá finalizar la aventura criminal 

que desde hace años devora nuestra juventud. Al grito de ¡Abajo la guerra de Marruecos y 

Viva la guerra civil contra los opresores! volved vuestros fusiles contra los asesinos que nos 

gobiernan. Fraternizad con los rifeños, unid  vuestros  esfuerzos al de ellos para impedir que 

se consuman los despojos de la independencia de un pueblo. Solo así terminará la guerra, ¡ 

 
10 Diario El Imparcial, (1924) La depreciación de la peseta, Madrid, 4 de octubre de 1924. 
11BASTOS ANSART, F., (1921)  El desastre de Annual: Melilla en julio de 1921, Barcelona, E. Minerva, pp. 51-52.  
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Vivan los obreros, campesinos y soldados! ¡Vivan nuestros hermanos los rifeños! ¡Viva la 

guerra civil!12 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
12Revista Nuestra Historia, (2002) Selección de llamamientos del Partido Cominista de España sobre la Guerra de Marruecos, 

nº 13, pp.153-160, [https://revistanuestrahistoria.com/wp-content/uploads/2022/10/nh13, pp.153-160.pdf] 
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En la historia de las naciones y en la de los hombres, llegan momentos supremos y 

transcendentales. 

 

Desde los primeros días de septiembre, el Regimiento Villarrobledo prepara la 

marcha de su tropa expedicionaria. Tras recibir el telegrama del día 6 de septiembre, 

enviado por el  Ministerio de la Guerra, el coronel, José López Cerezo Martínez,13 y la  Plana 

Mayor dispone el traslado y embarque de 100 caballos cuyo destino será el Depósito de 

Remonta de Ceuta. Para el acompañamiento  del ganado se  asigna una sección de 25 

hombres bajo las órdenes de un oficial de esta unidad regimental. Una semana después, el 

sábado 13,14 se confirma  la llegada sin novedad de las caballerías a la ciudad ceutí.  

 

 

 

 

 

 

 
13 Coronel Jefe del Regimiento Cazadores de Villarrobledo, 23º de Caballería desde los últimos días de 1922.  Fue capitán-

profesor (equitación) de la Academia de Caballería, veterano de la Guerra de Cuba. A primeros del mes de julio de 1925 pasa 

a situación de reserva a petición propia. Por orden de 13 de diciembre de 1928, con efectos de 1 de enero de 1929 pasa a 

retirado. 
14 Diario Correo de la mañana, (1924)  Badajoz, 6 de septiembre de 1924. 
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Preparativos 

 

Ahora toca que el soldado prepare su equipamiento y vestimenta: el traje caqui-

verdoso para campaña y guarnición, la guerrera, sable de hoja toledana, capote de paño, 

camisa y corbata de tejido caqui, del mismo tono que el uniforme, botas o borceguíes con 

polainas de cuero color avellana; correaje con tirante, guantes de piel para invierno, 

sombrero chambergo de ala flexible; la dotación de cartuchos completa de 250 cartuchos,  

alpargatas, plato, cantimplora, cubierto jarrillo, bolsa de raciones y bolsa de curación. Se 

añade morral, manta, dos toallas, bolsa de aseo, tres mudas, dos pañuelos, seis pañuelos 

triangulares. 

 

Soldado de Caballería de la época 
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 ¡Detente bala! 

 

Como a todo soldado  destinado a combatir en la campaña de África, se hace entrega 

a la tropa del habitual  escapulario del Sagrado Corazón de Jesús 15 y de la medalla de 

Nuestra Señora del Carmen. Aunque es costumbre que las damitas y señoritas de la Cruz 

Roja se la ofrezcan a los soldados en el momento del embarque, en este caso, es el capellán 

del Regimiento16 quien las entrega, compungido y lagrimoso por la emoción del momento. 

Frecuentemente, en la plaza militar de Badajoz, la tropa que se apresta a la partida es 

revistada en el cuartel correspondiente y, posteriormente, desfila en columna de viaje por las 

calles de la ciudad para dirigirse a la estación por la Puerta de Palmas que se halla en las 

afueras de la ciudad amurallada, en la otra ribera del Guadiana. 

En las estaciones de ferrocarril de España, la escena de despedida de las tropas 

expedicionarias es muy  parecida. Los alrededores y  andenes  aparecen abarrotados de 

público y una multitud de automóviles y coches se acumulan en la explanada de la estación. 

Las tropas son despedidas por el General con su Estado Mayor, Gobernador Civil, 

Alcalde, concejales, jefes y oficiales de la guarnición. Entre el público, hay quien despide a 

sus amigos, parientes, maridos o novios. Todos, entusiásticos, aclaman y vitorean a los 

soldados. Abundan los abrazos y  las ovaciones. Se ven rostros, alegres unos, tristes otros; 

ojos arrasados en lágrimas, abrazos de despedida y apretones de manos.  

Con el toque de corneta los soldados ocupan el tren militar y el convoy inicia la 

marcha. Con las gorras y sombreros en alto, se lanzan vivas a España, gritos de alegría y 

entusiasmo. Las muestras de cariño y  recomendaciones de los deudos van de un coche a 

otro. Se hacen votos por la felicidad de los soldados, clases, oficiales y jefes. 

 
15 La divisa tradicional que suele llevar este escapulario es el de Detente bala. El origen de la expresión  en España se 

remonta a la Primera Guerra Carlista (1833-1840). 
16 Se tratas de Fermín Martínez Ruiz. 
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Fermín Galán,  también  soldado en Marruecos algunos años atrás, nos describe  el 

momento: «El tren activa su marcha dejando atrás nuestro breve pasado. El ritmo del 

convoy en movimiento parece repetir con cruel ironía: ¡La civilización os manda...! ¡Ella os 

envía !»17 (Galán, 1930) 

No mucho debió diferir la marcha  del Escuadrón Villarrobledo y del soldado 

Eduardo. 

«—¡Buena suerte! —se oye de cerca y a distancia.» 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
17 GALÁN, F., (1930) La Barbarie Organizada: novela del tercio, Madrid, Editorial Castro  S. A., p. 48. 
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Del Guadiana al Guadalquivir y al Estrecho 

 

El tren militar lanza su agudísimo chuflido y comienza, con la lentitud y el trepidar 

de sus herrajes, su andadura fatigosa hacia la ciudad de destino: Sevilla.  

Como todos los viajes por ferrocarril  de la época, el de Badajoz a Sevilla  es en 

extremo pesado, monótono, abrumador e interminable.  

Ante los ojos de los soldados se suceden lentamente las diferentes estaciones  y  

apeaderos de la línea férrea que los conduce a la capital andaluza: Mérida, Villafranca de los 

Barros, Zafra. Llerena, Villanueva del Río y Minas, Tocina. Una hora, otra hora y, al fin, los 

Rosales, a solo 35 kilómetros de la capital andaluza. 

Ha transcurrido un día y estamos en el mediodía del  30 de septiembre en una Sevilla 

de fiesta. Es la Feria de San Miguel. 

«Cielo azul y claro, cielo de Sevilla. Ciudad de la gracia, ciudad de placeres, donde se 

desbordan ríos de manzanilla. Solar de rameras, pobres desgraciadas, de chulo mantón  que 

su cuerpo ostenta, del torero rico que vive la renta que se ganó un día en la plaza a cornadas. 

curas  y toreros, vagos y rameras.» 18  (Onuba, 1921) 

A pesar de la guerra, es una feria con más animación que en años anteriores. No hay 

muchas diversiones; pero los forasteros se han desbordado, principalmente de la provincia 

de Huelva. Solamente de la capital vecina han venido a Sevilla unos seis mil aficionados para 

presenciar la alternativa de su paisano Manuel Báez «Litri”. Este es el hombre de la feria.  

El público concurre por la noche llenando los cafetines, carruseles y casetas de 

espectáculos. 

Lo mejor de la feria, el tiempo. Hace calor como en agosto. Las temperaturas 

máximas al sol  rondan  los 40 grados y a la sombre los 32. 

 
18 Diario El pueblo : órgano de los trabajadores (1921)  Salamanca, 28 de agosto de 1921,p. 1. 
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En la prensa de esta capital hay una breve reseña referida al Escuadrón  Villarrobledo, 

en el que se puede leer: «Al medio día de ayer llegó, en tren especial, un escuadrón del 

Regimiento de Caballería de Villarrobledo, de guarnición en Badajoz, cuyas fuerzas, en el 

mismo tren, continuaron  por la línea del puerto al muelle, comenzando seguidamente las 

operaciones de embarque en el vapor Capitán Segarra que las ha de conducir a Larache. Las 

operaciones de embarque duraron hasta bien entrada la madrugada. La hora de salida del 

buque, a causa de tener que esperar la marea, será a las seis de esta mañana. Las fuerzas 

vienen al mando de un capitán» 19 

El puerto de destino del  Escuadrón es Ceuta y no Larache, como aparece por 

evidente errata. El capitán  al mando de la tropa  es  Rafael Martín Galindo.20 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
19 Diario  El Correo de Andalucía, (1924) Sevilla, 1 de octubre  de 1924, p.2. 
20 Nacido el 24 de mayo de 1896, el referido capitán ingresó en el ejército el 31 de agosto de 1910 y alcanza  el mencionado 

grado el  17 de marzo de 1923. Herido en esta campaña, será sustituido por Antonio Gómez de Barrera. Pasa en 1926 a la 

escala general de la  reserva de la 7ª Región Militar. 
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El vapor Capitán Segarra 

 

Poco antes del amanecer del 1 de octubre, el contingente, del que forma parte el 

soldado de caballería  Eduardo Gómez, efectúa el embarque en el puerto de Sevilla. El vapor 

asignado para el traslado desde la península a la plaza ceutí, tal y como se ha indicado 

anteriormente, es el Capitán Segarra,21 que desde el  viernes 19 de septiembre  ya comienza la 

estiba de  material de guerra.  

En Sevilla, la banda de música del Regimiento Soria núm. 9 acostumbra  a amenizar y 

acompañar la salida  de tropas con diversas marchas. Al  zarpar el buque, ejecuta la 

reglamentaria Marcha Real. Las sirenas saludan la salida del puerto.  

Se deja tras de sí la silueta de  la Giralda sevillana. El viento agita, chillona, la bandera 

española. Quedan en el aire sevillano efímeros penachos de humo negro y ceniciento que se 

arremolina y desvanece al impulso del viento. 

La avidez del soldado y su juventud se dirige a lo desconocido ignorantes de que la 

fortuna de la guerra está sujeta a azares varios. 

 

 

 

 

 

 

 

 
21 Vapor de la Compañía Trasmediterránea de 4.227 t. En las campañas de Marruecos, participó en muchas operaciones de 

transporte de tropas a los puertos del norte de África.  Tomó parte muy activa en la campaña de 1925 y en el desembarco de 

Alhucemas, en septiembre de ese año. 
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Rumbo a Ceuta 

 
El día 1 de octubre, el vapor navega de salida por la ría. En el muelle de  Bonanza de 

Sanlúcar de Barrameda,  que dista 90 kilómetros  de Sevilla,  el Capitán Segarra permanece  

fondeado  a la espera de  la  pleamar.  A la tardeada, hora de la punta de marea vaciante,  se 

emprende el desatraque y la partida. El navío lanza un torbellino de negro humo y el vapor 

chirría en el generador de la máquina. Puntualmente, se oye la voz de largar amarras dada 

por el capitán y repetida por los oficiales de a bordo. El  vapor  desemboca sin incidente 

ninguno de la ría y pone proa a África. 

 

Vapor Capitán Segarra 

 El boletín meteorológico  indica que el viento es de dirección N.O., de  intensidad, 

duro y rompiente en los bajos. En el Canal, la atmósfera  y los horizontes están  despejados.  

Por telefonema de Bonanza,  se notifica que la nave sale a la corriente del Océano 

Atlántico, y vuelve su proa hacia el Estrecho con dirección S.E. con  un viento N.E e 

intensidad fresquito 22 . 

Arriba se observa el airón del humo y abajo unas blancas y fosforescentes estelas de 

espuma radiosa. Con mar trapisonda comienza a dilatarse el horizonte. El océano cabrillea. 

 
22 Velocidad del viento entre 28 a 38 km/h-17 a 21 nudos 
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Se respira  un profundo olor a sal, desconocido para los hombres de  tierra adentro y secano. 

El mar para ellos se hizo para contemplarlo, pero no para surcarlo. 

Por la derecha, el mar es de un verde azulado. Cuando se llega a la altura de Cádiz 

aun quedan 76 millas para recalar en el puerto de Ceuta. 

 

Muelle de Bonanza 

 

 Sobre la cubierta primera se apiñan soldados; en la cubierta alta, discurren jefes y 

oficiales. Comienza a anochecer y aparecen los tibios rayos del sol poniente. La oscuridad de 

la noche  avanza y vence; ya se ennegrece el horizonte del océano.  

En el cielo, una luna creciente riela en la superficie oceánica. Las estrellas comienzan 

a encenderse. Allá, a babor, en la costa, está Trafalgar.  

La tierra patria va quedando atrás.  

El buque transita por la oscuridad  nocturna. Sobre él,  parece que flota el genio de la 

guerra...  

El buque encara las aguas del Estrecho de Gibraltar. Por estribor, queda el Cabo 

Espartel con su faro vigilante y coadyuvante de los hombres de mar;  más adelante la rada de 

Tánger. Frente a frente, España y áfrica, eternas enemigas. 

Con sus  13 nudos de velocidad, el Capitán Segarra se desliza  lentamente  y la estela 

de alegrías, tranquilidad y  paz cuartelaría se van diluyendo en la lejanía del espacio y el 

tiempo. 
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 ¡Cuán distantes quedan los festejos del  25 de julio y los actos del Regimiento para 

conmemorar al patrón de España y del Arma de Caballería: Santiago Apóstol. 

En un diario de Badajoz,  se relató este acontecimiento con detalle. 23 

Los festejos se inician a las ocho y media de la tarde de las vísperas del día grande, el 

25 de julio, En el  patio central del cuartel, lleno totalmente de público, da comienzo el 

espectáculo. Se ha construido un  improvisado escenario adornado con gallardetes en uno 

de sus frentes. Los soldados Anglada y Martín Vázquez inician sus luminosas y alegres 

ocurrencias. Sus  bufonadas son celebradas y reciben sinceras felicitaciones.  

Se hace un receso y a las diez y media da comienzo el programa teatral ejecutado por 

una compañía de miembros del regimiento. Se ponen en escena  dos piezas tituladas 

Pulmonía doble y El asistente del coronel.  

La primera la representan  el señor Ruíz en el papel de Diego; el  señor Cruz como  

Julio; el señor Ruiz del Portal será Carlos; el señor Albert como el  doctor; el señor 

Lumbreras, Jesús; y el señor Bilbao caracteriza a Manuel.  

En la segunda pieza, El asistente del coronel, el elenco de personajes y actores es el 

siguiente: Victoria, señorita Domenech; Herrero, señor Anglada (asistente); don Severo, 

señor Bilbao (coronel); Arturo, señor Albert (teniente); Rubio, señor Ruiz (comandante). 

Tras la representación, el soldado Dominé Sánchez Gental canta obras modernas y 

Francisco Estrella se atreve con el flamenco.  

Todos son muy aplaudidos y, especialmente, el simpático y gracioso Martín Vázquez 

en sus varios bailes estilo varités. 

Termina la fiesta a las dos de la madrugada, con la representación de un cuadro de 

«granujas»  en el que los soldados  están muy propios. 

Entre las innumerables personas que asisten a estos actos, se encuentra la oficialidad, 

presidida por el coronel, y numerosas señoritas distinguidas.24 

 

 
23 Diario Correo de la mañana, (1924)  Badajoz, 25 de julio de 1924, p.3. 

24 Diario El Correo de la mañana, (1924)  Badajoz, 25 de  julio de 1924, p. 3. 
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¡África! 

 

Noche larga de travesía.  

Aquella tropa de hombres respira, se agita, se despereza de vez en cuando; roncan, 

tumbados, envueltos en mantas pardas. En un extremo del buque, se oyen risas juveniles, 

toses, cantos; una copla se apaga con  un bostezo. 

Ya por Levante, clarea el día  2 de octubre y en el horizonte se vislumbra África. A la 

derecha, parece cortado como por un penacho de brumas el peñón de Gibraltar. 

Se sigue navegando durante toda la mañana. Por la tarde, el vapor se mece ya en las 

aguas de Ceuta. La ciudad se ofrece a la vista como una mancha de cal sobre el horizonte. 

Los soldados contemplan la población,  su puerta de África y primera estación  de penitencia 

por estas tierras. 

 ¡Cuán extraña, cuán fúnebre esta África oída y leía!  Sus montes imponen; su tierra, 

de aleonado color, su vegetación de un verde sombrío, su grandiosa tranquilidad, su 

solemne calma, hablan de luchas, de guerras, de ocultos enemigos... 

El vapor rasga el mar. Un aire caliente, que cortan bandadas de gaviotas, lo envuelve. 

Ya se está  tan cerca  de Ceuta que la ciudad aumenta y se reconoce a la izquierda  El Hacho 

con el Penal, cimero. En lo más alto flamea la bandera española. 

Se entra en la barra de Ceuta y se da fondo. 

Desde el muelle ceutí se observa un tráfico intenso.25.Ruido y coches y automóviles 

por todas partes. ¡Viva la guerra!...26 

Ceuta, la Septa de los romanos y la Sebta de los árabes, la que fue ciudad del  primer y 

renombrado establecimiento penal de España, es en estos días inmenso campamento y sede 

 
25 RODRÍGUEZ DE LEÓN, A., El liberal en Marruecos, Diario  El Liberal, (1924) Sevilla, 24 de  septiembre de  1924, p.1. 

26 Diario El debate, (1924) Madrid, 11 de  octubre  de 1924, p. 1. 
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de la Comandancia General dependiente de la Alta Comisaría de España en Marruecos con 

sede en Tetuán.   

La población aparece tendida en anfiteatro por la falda septentrional y occidental de 

una península, que compuesta por siete cerrillos sucesivos, asciende gradualmente desde el 

istmo, por un lado, hacia el hacho y, por otro, a su frente, el Monte del Renegado.  

Tras la orden de desembarque, un fogoso tropel de soldados curiosos, anhelantes, 

salta al muelle. Se sigue  el programa habitual: discursos, arengas, desfile, banquete de 

oficialidad… 

Se pernocta en el Cuartel de Cazadores de Vitoria núm, 28, en la carretera Cuesta del 

Otero,27 donde, desde hace días, el ganado espera. 

Toque de silencio y a dormir, para salir mañana al alba.28 

 

Ceuta desde El Hacho 

 

 

 

 

 

 

 

 
27 Actualmente Unidad Logística 23 de Ceuta. 
28 Nuestros Ingenieros en la campaña.  Del “diario” de un soldado sevillano. El Liberal, (1924) Sevilla, 30 de  septiembre de  

1924,p.1. 
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La marcha por Anyera 

 

Al día siguiente, viernes 3 de octubre,  el escuadrón expedicionario inicia su marcha 

hacia el campamento donde prestará servicio: R´Gaia, que se sitúa en la intersección de la 

cabila de Beni Mesauuar, Uadrás y Zona Internacional.29 

La ruta del día discurre por las crestas de los montes. Se asciende por una carretera 

que serpentea por lomas áridas salpicadas de blocaos y posiciones militares: Cudia Collado o 

los blocaos de la zona de Cudia Federico.  

Desde el paraje de la Loma de Trincheras −así nombrado como recuerdo de episodios 

de la guerra de 1859-1860−  se suceden los blocaos de  Teniente Mell y el de Teniente 

Verdugo, última posición  importante  hasta el poblado y puesto militar de Zoco de Telata 

que dista de Ceuta aproximadamente  una veintena de kilómetros.30  

El Zoco de Telata de Anyera o Tslatsa d'Tsagraml  se halla  en una meseta llana que 

forma la cima del monte d'Tsagramt, donde tiene lugar los martes el zoco o mercado. Es una  

aldea situada a oriente del lugar donde se celebra el zoco de su nombre, separada unos 300 

metros de este y por un arroyuelo de agua dulce. Forman la aldea, que se halla dividida en 

dos lugares 40 agrupaciones de chozas, con una sola mezquita jotba para ambos.  

De unas grandes peñas que hay a espalda de la aldea brota un grueso manantial de 

agua dulce con la que riegan sus huertas de frutos estos aldeanos, pasando antes por la 

mezquita de que queda hecha mención.  

Tienen al pie del dchar −aldea− cuatro molinos movidos por las aguas, ya engrosadas 

por otras fuentes de manantial, y huertos con árboles frutales y sembrados de maíz, cebollas, 

calabazas y otros productos. Las chozas de esta aldea se hallan rodeadas y sombreadas por 

 
29 También conocida como Wad-Ras, perteneciente al territorio de Yebala o Yebel. 
30Hoy llamada Tagrant o Tagrament .35°13'12" N 5°56'24" W 17:03 (WEST - UTC/GMT+1 
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gran número de acebuches, moreras y álamos. Las huertas tienen por cercados grandes 

chumberas.  

Tiene esta gente mucho ganado lanar que pasta sin guardas en el bosque y al que, al 

atardecer, van a buscar para pernoctar en el redil.31 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
31 Boletín oficial de la zona de influencia española en Marruecos, (1914) Madrid, 25  de  Febrero  de 1914.  
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Yebala.32 

 

La marcha prosigue por la cornisa septentrional de Marruecos.  

Parafraseando a un émulo contemporáneo de la ironía socrática, bien puede decirse 

que si España apenas se encuentra a sí misma y camina sin rumbo y sin estrella, nuestros 

soldados, en esta ocasión los del Escuadrón Villarrobledo, en cambio, van con rumbo  y tras 

la estrellas del capitán cabalgando por la Yebala rebelde.  

El Yebel 33 se traduce como Montaña, y a sus habitantes yebailia, como montañeses o 

serranos. Exactamente con las mismas palabras se denominan la tierra y los hombres de una 

parte de la cornisa septentrional peninsular.34 

Las cabilas que habitan en esta zona son la de Anyera, de Beni Mesauuar y Uadras. 

Todas son guerreras y despacificadas en estos momentos. 

En esta región, dominan las anfractuosidades del terreno. Infinitos  son los  zig-zags 

del camino que pasa entre peñascales y fragas formidables, revestidas a trechos de espesa 

vegetación.  

En el Marruecos septentrional, faltan caminos y apenas hay  buenas comunicaciones 

naturales, longitudinales ni transversales. Precarios caminos de tierra unen las cabilas, lo 

que ralentiza los movimientos de las tropas españolas.  

 
32 El Yebel o  Yebala es una región histórica y cultural norteña de esta parte del Magred que se extiende desde Tánger hasta 

el río Uarga (sur) y el Rif Central (este). 

33 Yebala (en árabe بلاد جبالة blād Jbāla; en amazigh, ⵊⴱⴰⵍⴰ Jbala) La palabra Yebala puede datarse  en el siglo XVI o XVII para 

referirse a esta región del norte de Marruecos, y viene a sustituir al antiguo Gomara transmitido por historiadores como Al-

Bakri, Ibn Jaldún y León el Africano. La población a la que Ibn Jaldún denomina Gomara coincide aproximadamente con 

los límites de la actual Yebala y fue una población bereber perteneciente a una estructura superior denominada Masmuda, 

también bereber. Sus habitantes se diferencian claramente de los rifeños  del Este. A pesar de que ambos son de origen 

bereber, los  primeros desde muy temprano hablan un dialecto del árabe, el yebalí. 
34Diario El Día: periódico de la mañana (1924) Palma de Mallorca, 30 de  septiembre de 1924, p.1. 
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Cuando las condiciones meteorológicas son adversas, por excesiva aridez o por 

excesivas precipitaciones, la red viaria provoca muchos problemas mayores para los 

desplazamientos de las fuerzas españolas.  

En los secos periodos estivales, el tránsito de soldados, animales y vehículos produce 

una nube de polvo procedente de las partículas de tierra del camino que asfixia a hombres y 

bestias. En la estación húmeda, las abundantes precipitaciones convierten las vías de 

comunicación en una trampa de barro y fango, que atrapa las ruedas de los carros y los 

vehículos. Además, la pendiente de muchos de los caminos, en particular en las regiones 

más montañosas, hace imposible el uso de vehículos mecanizados: la mula es el único 

elemento de carga viable en aquel medio pero, incluso, este «todoterreno» de la naturaleza 

encuentra en ciertas vías enormes dificultades para su desplazamiento.  

Cualquier tipo de movimiento de tropas exige un enorme esfuerzo, el 

aprovisionamiento de posiciones avanzadas e incluso de grandes campamentos no es nada 

fácil y a la postre los convoyes españoles constituyen un blanco fácil para la guerrilla 

indígena. 
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Camino de R´Gaia 

 

Tras el  toque de diana, la tropa se apresura a reiniciar la marcha. Al final de este 

segundo día, el sábado 4 de octubre, se pernocta en el poblado de Melusa. La ruta hasta 

R´Gaia discurre  por una pista militar que pasa por Zoco Tzenin, Ain Moifi, Dxar Rumman, 

Azib Xaibros, Dxar Taifin, Dxar Xoffra y el desfiladero y poblado de Zinat. 

Al día siguiente, se alcanza finalmente el destino, tras recorrer un trayecto de otros 20 

kilómetros. 

 

El Escuadrón, que será concentrado con otras tropas de diversas armas, permanecerá 

en servicio de campaña durante seis meses − 191 días − en el campamento de R´Gaia,35 en el 

sector  de la carretera al Puente Internacional, al sur del Fahhz de Tánger.  

 
35 R'Gaia fue ocupada por el ejército español el 18 de noviembre de 1915. 
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Campamento de Puente Internacional 

El objetivo de este servicio móvil de protección es asegurar la circulación de la ruta 

desde Fondak de Ain-Yedida al Puente Internacional; escoltar convoyes o amparar un sector 

determinado en el que se construya cualquier clase de obra defensiva. Estos servicios, junto 

con las descubiertas, son los más castigados por el enemigo. 
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El campamento  

 

Como muchos  campamentos de Marruecos, R´Gaia es una ciudad de lona repleta de 

tiendas cónicas, cuadras para bestias, polvorín, chozo del teléfono, enfermería, depósitos de 

material de boca y de guerra¸ hornos, talleres de reparación,  barracones, cantinas...  

Junto al parapeto se sitúan los cañones en batería y las  ametralladoras  en sus nidos. 

Rodeando y cercando la posición se extiende una tupida red de alambres de espino. 

 
Campamento de R´Gaia 

«Quienes  no hacen vida de campaña y llevan una vida más o menos apacible en sus 

casas de la península, ignoran lo que significa un campamento. Consterna  por su sobriedad. 

Las tiendas de campaña se alinean en calles y con una tela por muros y techumbre viven los 

hombres aquí durante meses y meses, sin conforte alguno, siendo para ellos superfluo lo 

más necesario. El calor es sofocante; gélido, el frío; las aguas, azote monstruoso. La tristeza 

más grande consiste en la inactividad y la monotonía de las horas sin originalidad. Es 

muerte lenta. Aquí los soldados se encuentran a sí propios; pero también algunos se pierden. 

Si no se tiene alma de soldado, aquí se manifestará y germinará: padecerá hambre, sed, 
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cansancio. Verá la vida en su aspecto más ceñudo y arriesgará la existencia en un azar regido 

por la Providencia.» (Antón del Olmet, 1916)36 

El campamento de R´Gaia, situado en la circunscripción occidental del Protectorado, 

ocupa un lugar supremamente estratégico. Desde aquí, en breves horas se puede avanzar 

sobre Tetuán o hacia el mar, sobre la cabila de Anyera, con un esfuerzo no muy 

considerable. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
36 ANTÓN DEL OLMET, L., (1916) Marruecos: de  Melilla a Tánger, Madrid, Juan Pueyo, p. 127. 
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El repliegue a la Línea Estella 

 

La línea más corta y tradicional de comunicación entre Tetuán y Tánger  se realiza 

por, además de la cabila de Anyera, por el valle de Uadras 37 a través de  Fondak de Ain-

Yedida. 

 

Fondak de Ain Yedida 

La protección de las carreteras en esta sector limítrofe a la zona internacional 

tangerina se hace necesaria desde la insurrección general de cabilas occidentales. Desde los 

primeros días de septiembre toda Yebala está en rebeldía.  

Su gravedad reside, según cita la prensa española, por el carácter islámico del 

movimiento38 y por la abundancia de armas y municiones de que está provisto el enemigo 

magrebí. Las columnas y posiciones de vanguardia sufren importante presión enemiga. 

A principios de septiembre la realidad es bien triste, desde Tetuán a la zona 

internacional, campamento de R´Gaia, ni una sola guarnición, ni un solo destacamento, 

puede ser aprovisionado normalmente; todos están inmovilizados por sus propios medios; 
 

37 En traducción al español “[cauce'/'valle alto]” 
38 Elevado al máximo el prestigio y el poder de Abd-el-Krim, los musulmanes del mundo entero interesados en el problema 

marroquí lo veían como el caudillo un reivindicador del islamismo. 
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los más asediados e incomunicados; de muchos se desconoce su suerte, En suma, más de 

25.000 hombres, con sus cañones, ametralladoras, fusiles y municiones, son presa que el 

enemigo tiene ya por suya. (Rivera, 1930) 

Ante el problema de Marruecos, el general Primo de Rivera39 resuelve como necesario 

un cierto abandono y mantener aquellos puestos o posiciones que convengan para asegurar 

las comunicaciones entre las ciudades de la zona occidental,  ofrecer paso seguro al 

ferrocarril Tánger-Fez, y  yugular la península de Yebala, de tal manera que quede  frente a 

las tropas españolas las cabilas en rebeldía y a la espalda solo los territorios lealmente 

sometidos para evitar el peligro de los ataques por retaguardia, que tantos sacrificios ha 

impuesto a las tropas.  (Servicio Histórico Militar, 1981) 

El plan diseñado es el siguiente, según Gómez-Jordana:40 

l .° Reorganización de las columnas y liberación de posiciones sitiadas, venciendo la 

resistencia que el enemigo opusiera para llegar a ellas. 

 2 .° Replegar los puestos del interior a líneas previamente elegidas y que, dejando 

bien protegidas las principales comunicaciones, no estén expuestas, sin objetivo, a las 

dificultades de un terreno montañoso y a propósito para la acción de partidas. 

 3 .° Desde esa línea se irradiaría una acción política al exterior estableciendo el 

contraste entre la paz que ha de reinar a retaguardia y la anarquía de vanguardia. 

 4 .° La zona de retaguardia totalmente desarmada. (Gómez-Jordana, 1976) 

Una de las directrices  del denominado repliegue es mantener la comunicación de 

Tetuán con Larache y Tánger. 

 
39 En su obra póstuma del general Primo de Rivera extraída del diario El Noticiario de 1930 afirmaba que «…no había que 

ppeerder tiempo en reaccionar, si queríamos salvar la situación evitando una hecatombre […]el plan concebido para la 

salvación de tan preciadas fuerzas, armamento y material, castigo al audaz enemigo y establecimiento de una línea detrás de 

la cual el ejército pudiera reorganizarse y reponerse..Dios quiso que en poco más de un mes, se realizará normalmente todo el 

plan aunque riñéndose muy duros combates de repliegues, que como se sabe son los más difíciles y que requerían constantes 

reacciones ofensivas, en los que el mando y las tropas demostraron el mejor espíritu y sólida cohesión. » 

40 GÓMEZ-JORDANA SOUZA, F., (1976) La tramoya de nuestra actuación en Marruecos, Madrid, Editora Nacional, p.68. 
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 En el oeste, las operaciones realizadas en dicho repliegue general consisten en la 

protección de la comunicación Tetuán-R´Gaia y cierre de la frontera con Tánger. Sobre 

aquella actúa primero la columna Góngora y a partir del  30 de octubre de 1924 toma el 

mando el General Leopoldo Saro.  

 
Leopoldo Saro (izquierda) en Marruecos-1925.EFE 

 

En estas acciones  de protección de la comunicación de la línea, toman parte los 

jinetes del tercer Escuadrón  de Cazadores de Villarrobledo núm. 23 mientras permanecen 

en la circunscripción de  R´Gaia. 
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Desde que empezaron las agresiones de las harcas occidentales a primero de junio, 

España ha enviado a la zona occidental treinta y cinco mil hombres, lo que hace que tenga 

en dicha zona en pie de guerra en estos momentos noventa mil hombres contando las 

fuerzas indígenas. 
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Primera operación,  lunes 6 de octubre de 1924 

Bautismo de fuego.  

 
La aurora comienza a adivinarse por la línea del horizonte levantino. El toque de 

diana llena de inquietud a los  del 23. Es su primer día de operaciones y desde bien temprano 

el campamento bulle y rebulle en este alborear. Unos soldados forman al frente de sus 

tiendas para pasar la lista de la mañana, otros pasan de un lado para otro en busca del 

desayuno. Los furrieles van y vienen.  

La tropa, llenas las cantimploras hasta los bordes, se va organizando. Los caballos van 

viniendo de aquí para allá; impacientes manotean y  piafan por la ansiedad del momento. Se 

oyen voces de mando, gritos, relinchos…  

Esta primera hora de la mañana en que comienzan los preparativos de la marcha 

produce al principio emoción, incluso en el hombre de nervios templados. Poco a poco esta 

masa confusa de hombres, de caballos, mulas y carros adopta la forma de una columna.  

Nuevos toques de cornetas ponen en movimiento a las fuerzas. 

Apenas repuestas las fuerzas y borradas las huellas del cansancio  del largo viaje a 

través de las enmarañadas llanuras, los abruptos cerros, las laderas, los callados y los 

altozanos del Yebel, este lunes  6 de octubre el escuadrón entra en faena. 

En el diario de operaciones de esta jornada, se indica que la unidad ha de formar 

parte del convoy que se dirige a la posición de Seguedla,41 distante del campamento  de 

R´Gaia algo más de una quincena de kilómetros.  

La carretera discurre por una planicie con algunas ligeras ondulaciones del terreno. 

Solo en la zona de Seguedla el panorama cambia. El aduar se extiende  por la ladera de un  

peñasco.  

 
41 Historia. Servicio de Guarnición y Campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
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El peligro acecha en los macizos  que se elevan al norte y sur de esta posición. El 

terreno presenta pequeñas cumbres de unos cientos de metros de altura con pendientes 

empinadas. Son lugares agrestes y propicios para el ocultamiento, la observación y para que 

los pacos, agazapados detrás de las piedras y terrones, esperen el paso de un pelotón o una 

columna y puedan batirlos a su plena satisfacción. En eso consiste el valor feroz de los 

agarenos del lugar. 

Frecuentemente, los harqueños  merodean por el lugar  y se sirven para sus correrías, 

celadas y ataques traicioneros de los cerros de Xarf El Haman por su cercanía a la raya de la  

Zona Internacional. 

La columna emprende su camino hacia el oeste. La caballería se sitúa en los lugares 

asignados y clavan sus acicates en los ijares de los caballos. Cabalgan por primera vez por 

aquella tierra vasta como la eternidad. 

Antes y después del cauce del Uad El Burin se suben y bajan ligeras cuestas que 

siguen las colinas y ondulaciones del terreno, pero, en general, es una llanura que en caso de 

ataque ofrece pocos lugares para resguardarse.  

La primera salida es para estos jinetes bisoños de gran emoción; creen ver al enemigo 

en todas partes y a todas horas, pasan alternativamente del miedo a la tranquilidad con 

rapidez. 

En un momento del trayecto que queda sin determinar, se producen unos disparos y 

comienzan las descargas de fusilería por parte de los guerrilleros cabileños. Las primeras 

detonaciones resuenan como un rumor seco y mate. 

  El combate se hace vivo, muy vivo y los disparos que hostilizan a los españoles van 

multiplicándose. Se termina sosteniendo un fuerte tiroteo y un fuego muy nutrido con los 

agresores. Estos acechan desde posiciones dominantes en los collados.  

Se oye el peculiar aullido de las balas y las nubecillas de polvo que levantan al chocar 

en el suelo. Los caballos dilatan sus narices y sus pupilas ardientes de sangre, de fuego y 

vitalidad. Los soldados con el calor y entusiasmo de su juventud los enfrentan  con bizarría, 

decisión y gallardía.  
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Este primer encuentro del escuadrón con el enemigo es  relatado en  una breve 

crónica fechada en Larache y publicada en el diario melillense El Telegrama del Rif  que reza 

así: «En el pequeño combate sostenido con el enemigo en R´Gaia el pasado lunes, el bisoño 

escuadrón de Villarrobledo se  comportó con excelente espíritu y disciplina, haciendo fuego 

a caballo. A pesar de la dificultad y poca eficacia del fuego, logró fijar al enemigo para 

conseguir el repliegue, aprovechando bien el terreno, por lo cual no sufrió baja alguna.»42 

Este es el bautismo de fuego  de los de Villarrobledo y de Eduardo.  

La primera escaramuza impresiona bastante. Seguirán muchos más combates y así 

será, casi a diario, la rutina del escuadrón en los próximos meses.   

La vida de los soldados de esta arma en la campaña marroquí será excelentemente 

pintada por José Montero Alonso, un cronista de la época: «Aquí no conocemos esa 

imaginada  abulia. Vemos, algún avión sobrevolar y lanzar una bomba, una sombra tras la 

gaba, tras la siguiente barrancada, un lejano disparo que se acerca. Nuestro enemigo tiene el 

propósito de romper violento fuego  contra la columna, sembrar la alarma y lanzarse contra 

los nuestros. Vamos cansados, pero no nos tendemos y eso sí, deseamos volver pronto salvos 

al campamento. Nosotros, los cazadores, buscamos los accidentes del terreno y bajo su 

amparo penetrar en los atrincheramientos de los yebalos.»43 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
42 Diario El Telegrama del Rif, (1924) Melilla, 16 de octubre de 1924, p.2. 
43 José Montero Alonso (Santander, 27 de marzo de 1904 - Madrid, 26 de marzo de 2000) realizó publicaciones  en La 

Esfera, Mundo Gráfico, Nuevo Mundo y La Libertad. 



 
118 

© Miguel Ángel Gómez Martínez. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 80-218. 

 

Operación del martes 7 de octubre de 1924 

Una descubierta 

 

La segunda actuación del Escuadrón en esta campaña de Marruecos está fechada el 

martes 7 de octubre.  

La guerra que se libra contra las harcas es eminentemente irregular. El adversario  

está en inferioridad tanto  en número como en medios, pero, plenamente  adaptado al 

medio, es gran conocedor del terreno y prefiere el golpe de mano y la emboscada a las 

columnas de aprovisionamiento españolas.  

«En el terreno caótico del Rif y Yebala, que parece expresamente hecho para la guerra 

de guerrilleros, el montañés marroquí aplica de modo maravilloso sus cualidades nativas:44 

golpe de vista, resistencia, sobriedad, hábito de la guerra, acometividad, fluidez, movilidad.»  

(Goded, 1932) 

Además, forma parte de su idiosincrasia45 su tendencia  natural a la astucia, el 

engaño, la celada y las trapacerías. En estas condiciones, se llevan a cabo las misiones de 

reconocimiento por parte de las unidades de caballería.46 

 
44 GODED, M.,(1976) Marruecos. Las etapas de la pacificación, Madrid, Compañía ibero-americana de publicaciones, p.46. 
45 SORIANO, R., (1894) Moros y cristianos: notas de viaje (1893-1894); Melilla, Argelia, la embajada del general Martínez 

Campos a Marruecos,Madrid, Librería de Fernando Fé, pp.93-94: 

«El escritor que trate de pintar un Marruecos verdadero, habrá de escribir un libro cruel, cruelísimo, mal oliente, 

espejo del pueblo miserable, corrompido y bárbaro […]. En él se reflejarían forzosamente las brutalidades y 

concupiscencias de la carne, los extravíos del vicio, los crímenes provocados por ambiciones desatadas, los delirios 

del fanatismo, la obscuridad de la ignorancia, las ceguedades de la sangre, el desprecio por cuanto es honra, amor, 

humanidad y dulzura; el himno á la fuerza, á la esclavitud y al servilismo; la mezcla de razas engendradas por la 

procreación del macho y la hembra, no del marido y de la mujer, en el lujoso establo del harem; el triunfo de la 

barbarie sobre la justicia, del suplicio, del tormento y la confiscación; las insensateces de locos, imbéciles, cretinos, 

eunucos y santones; las supersticiones, cuentos, supercherías, leyendas, embelecos y fantasmagorías que atormentan 

á irresponsables cerebros; la pereza, la desidia y el abandono de las inteligencias y los brazos; las astucias, engaños, 

zalemas y aldeanas trapacerías de ministros, plebeyos y rústico…»   
46  El Teniente Coronel de Infantería Luis Pareja,  en  su artículo “La guerra irregular en las zonas montañosas (Yebala) “ 

incluido en la revista La Guerra y su Preparación de junio  de 1926 (nº 6)  pp. 563-676, dirá al respecto:”las enseñanzas 

obtenidas del enemigo, nos hizo adoptar luego dispositivos y combates «muy ágiles y poco consistentes en el avance; en la 

decisión y rapidez de este avance residía el éxito. Basados en este principio axiomático dimos en utilizar nuestra caballería no 

solo como elemento de exploración, sino  que también como elemento principalísimo del combate. Ella actuaba de línea 

arrolladora que despejaba el frente enemigo, que no ofrecía otra resistencia que la que podían oponer sus guardias poco 
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Esta es precisamente la misión encomendada para este día: una descubierta47. La 

acción, de tipo  táctico, se hace en las primeras horas del día y pretende desarrollar un 

reconocimiento ofensivo, una batida de precaución por los contornos del camino que  se 

dirige a  la posición  y aduar de Seguedla.  

 

Como mandan las ordenanzas, la fuerza sale con los fusiles cargados y prevenidos 

para hacer inmediato uso de ellos.  

El escuadrón se distribuye en dos núcleos; uno de reconocimiento en vanguardia y 

desplegado, y otro de apoyo. Esta complicada y peligrosa actuación requiere de la fuerza una 

delicada ejecución con el objeto de mantener abierta al tránsito la vía de comunicación. 

La operación se realiza en la paz más completa, sin que suene un solo tiro, sin retos 

imprudentes ni peligrosos por parte de la unidad. 

 Mientras el Escuadrón lleva a cabo su misión, según el parte de guerra, se sabe de la 

agresión en esta misma la zona a un servicio de aprovisionamiento  que se dirige hacia Biban 

y Seguedla. El ataque es llevado a cabo por numeroso enemigo.  Después de pasar  el Uad El  

Burin, a la altura de Seguedla , los cabileños, parapetados en la parte izquierda por la zona 

del macizo de Xarf el Haman,  abre fuego por sorpresa   buscando  desorganizar  y paralizar 

el avance del comvoy. La agresión es enfrentada, repelida enérgicamente y neutralizada con 

rapidez. Aunque el resultado del combate es favorable para los soldados peninsulares, no 
 

consistentes; que, una vez que cumplían su misión de avisar nuestro avance, cedían el terreno a la caballería, que a su vez se 

mantenía en los objetivos conquistados hasta la llegada de la infantería.” 
47 Historia. Servicio de Guarnición y Campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
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sucede de igual manera  para las tropas indígenas  integradas el Ejército  Español de África, 

pues sufren varias bajas.  Según  el parte oficial del día, son muertos tres áscaris48 y otros 

dos, heridos. Por su parte, el enemigo, al concluir el combate, deja en su huída sobre el 

terreno cinco muertos, de los que se recoge uno con armamento.49 

Tras estos enfrentamientos, los fusiles callarán por hoy. Al echar  pie  a tierra en el 

campamento, todo es olor de caballo y hombre. 

Por el relato del sargento Celso de Aymerich, conocemos de primera mano  cómo es 

la vuelta a los campamentos  en África tras el servicio de armas. Su expresiva narración  dice 

así:  «cuando nos ven  regresar de una operación, cubierto el rostro por esa especie de careta 

formada por el polvo y el sudor, creen que debajo de ella se esconde una fisonomía pálida y 

demacrada, demostración de cansancio y penuria.[…] al llegar al campamento, en donde en 

las tiendas de campaña nos espera la fresca y limpia agua, desaparece al lavarse, y, con ello, 

la careta engañadora desaparece y se descubren unos semblantes que, aunque curtidos por 

el sol  y el aire, aparecen risueños…»50(Aymerich, 1925) 

Por hoy toca ya descanso y esperar otro día con sus nuevas órdenes.  

…Y si mañana hay combate, nada, ojo avizor, serenidad, calma, y apuntar bien…y ¡Sea 

lo que Dios quiera! 51 (Balaguer, 1860) 

 

 

 

 

 

 

 

 
48  Soldado nativo de infantería marroquí.  
49 Parte oficial de la madrugada del 8 de octubre. 
50 AYMERICH, C., (1925) Vida militar. Revista profesional de suboficiales, sargentos y asimilados, Madrid, 1de 

marzo de 1925, nº 10, pp. 20 - 22. 
51 BALAGUER, V., (1860) Jornadas de gloria o Los españoles en África, Madrid, Librería española. 
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Operación del miércoles 8 de octubre de 1924 

 ¡Vamos nuevamente al jaleo! 

 

Nuevo día. El corneta de órdenes preludia la amanecida del 8 de octubre de 1924. 

El parte de órdenes del mando de este día da aviso de que el escuadrón ha de 

proteger  la construcción de una posición defensiva52 en la carretera de Tánger. Se requiere 

que asista al establecimiento de un blocao53 en el punto donde dos días atrás, el lunes 6, 

tuvo lugar la agresión anteriormente anotada.  

Estos blocaos, que atalayan en gran número las tierras magrebinas, los  describirá  un 

héroe olvidado  y veterano del tercio como «casitas oscuras emplazadas en las crestas más 

salientes » que se alzan «a modo de escarabajos» para otear  y vigilar los caminos, pistas o 

carreteras; esa «enorme serpiente de tierra que se arrastra por este hermoso y dilatado 

campo»54  

El blocao que mencionamos es, con toda probabilidad, uno de los que, en la Carta 

Provisional  del Cuerpo de Estado Mayor del Ejército fechada el 31 de octubre de 1924, se 

denomina Los Vados (¿número 10, 11, 12, 13 o 14?) y que se localiza sobre una elevación  al 

norte de la carretera a Tánger, entre R´Gaia y Biban,  en dirección noreste por donde se 

 
52 Historia. Servicio de Guarnición y Campaña de Eduardo Gómez Romera. AGMA, p. 6. 
53 Antonio Azpeítua confirmaba que su precio oscilaba entre las 30.000 y las 40.000 pesetas de 1921. caseta de 

madera, con tejado de chapa ondulada, cuyas paredes se revestían de sacos terreros capaces de detener el 

fuego de fusilería enemigo. Una vez levantado el edificio principal, la guarnición –entre doce y veinte 

hombres– se dedicaba a excavar letrinas en la parte posterior y a levantar una pequeña alambrada. «El papel 

que le asignaron al ‘blocao’ era la protección de caminos entre posición y posición. Pero todos los días salen 

de las posiciones fuerzas de Infantería y Caballería para garantizar la propia comunicación con el ‘blocao’. 

https://www.abc.es/archivo/abci-mito-blocaos-fortines-caros-inutiles-llevaron-desastre-imperio-espanol-

202111300020_noticia.html 
54 GALÁN, F., (1930) La Barbarie Organizada. Novela del Tercio, Madrid, Edit. Castro S.A., p. 41. 
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bifurca el cauce del Uad Quebir  en  dos nuevos arroyos, el Uad El Burin (sur-zona española) 

y Uad El Seguir (norte-zona internacional).55 

 

 

Para la tropa que ha de quedar de  guarnición en el fortín  su estancia no será 

agradable. Pasarán una larga estancia encerrados en él, en días largos, interminables y 

tediosos. Grande ha de ser el estoicismo de estos muchachos abnegados que vigilan de 

noche y día los alrededores de su puesto, mientras la mitad duerme, o escribe a la familia  

unas largas cartas almibaradas por todas las ternuras y todos los recuerdos. El rancho será 

frío: normalmente  una latita de sardinas y un chorizo para cada uno. En un saco con un 

poco de paja se tiende cada uno envuelto en los capotes, por todo abrigo, y ¡a dormir! 

Mientras, el relente, recalando las chapas de cinc, pone en el interior del blocao una 

humedad fría que entumece. 

En este servicio, el escuadrón se ve obligado nuevamente a combatir y sostener fuego 

con el enemigo.  

Los cascos de los caballos suenan sobre la tierra como una música salvaje y guerrera. 

La lucha es áspera sobre esta tierra y las descargas desgarran el aire con el rumor seco de las 

descargas. El llano y las colinas se convierten en un abismo de fuego y de nubes de humo. 

Cuando la celada se diluye y concluye, ante los jinetes solo queda el sol y el silencio 

infinito. 

 
55 En la zona norte de R´Gaia, se construyeron  cuatro  blocaos numerados del 10 al 14. 
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Estamos en un momento de importante  actividad  del enemigo a lo largo de la 

carretera de Tetuán–Tánger. Tanto es así, que últimamente en  el sector suroeste de la 

misma pista que enlaza el Fondak de Ain-Yedida con R´Gaia se suelen registrar ligeros 

"paqueos". 
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Operación del jueves 9 de octubre de 1924 

Nuevo convoy 

 

La misión de hoy consiste en llevar y proteger nuevamente un convoy destinado a la 

posición de Biban y Seguedla56 que, afortunadamente, se realiza sin novedades. 

Es posible que el enemigo permanezca pasivo, oculto y al  acecho entre las breñas o 

haya decidido golpear en otra zona y a otro convoy. Es la endiablada y traidora táctica del 

enemigo: estar en todas partes y no estar en ninguna; moverse constantemente, correrse, 

saltar, riscar, desaparecer y volver.  

 

En este día, ha decidido paquear a su regreso al convoy de aprovisionamiento que 

procedía de la posición de Sel-la que está asentada sobre un montículo a cinco kilómetros, al 

oeste del campamento de R´Gaia. No obstante, el ataque es neutralizado y  rechazado, 

provocándole un muerto al enemigo.  

En el ínterin, desde R´Gaia salen fuerzas de la Mehalla, allí destacadas, para realizar 

una incursión por el territorio enemigo, razziando varias ovejas de ganado que los rebeldes 

habían robado a otras tribus sometidas. 

 
56  Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
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El escuadrón, después de haber recorrido un buen número de kilómetros y tras la 

fatiga del camino, del polvo y del sol, regresa al campamento sin lamentar bajas. Su 

operación ha terminado felizmente.  

¡Ojalá la suerte continúe y siga siendo propicia! 
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Operación del viernes  10 de octubre de 1924 

Tiempo franco  

 
 

Es una jornada de descanso y asueto, de saborear la tranquilidad. Para el Escuadrón 

no hay  asignado ningún servicio en las órdenes generales.  

Los correajes permanecen descinchados y uno puede aliviarse de las penalidades de 

estas refriegas iniciales con los rebeldes en las cuatro últimas jornadas. Hoy, la vida del 

soldado transcurre a este lado de las cercas de espino y las alambradas, lejos del campo 

abierto y sus peligros.  

Las horas de campamento son largas y los pensamientos en los descansos son  «como 

cuervos que se alimentan de cadáveres de ilusiones y de esperanzas.»57 (Díaz, 2006) 

 Es tiempo de cantina, de dos reales de vino, de rancho y fandanguillos con letra 

improvisada; de lectura o escritura de cartas a parientes, novias o madrinas de guerra. Se 

rememoran recuerdos y añoranzas  del país. Con suerte,  se olvida esta barbarie en la que 

uno está atrapado  y el soldado  puede sentirse  unido, aunque sea por breves instantes, a la 

civilización.  

Se suele soñar dormido y despierto. 

La vida de campamento «estimula a huir con el recuerdo ya  que la esperanza está 

siempre cerrada por el riesgo de mañana.»58  (Sender, 1930) 

Al finalizar este día, este entreacto en la fatiga de la pelea, viene otra noche de 

campamento.  

 
57DÍAZ FERNÁNDEZ, J., (2006) La guerra no es broma. Prosas, Madrid, Colección fundamental Santander 

Central Hispano, p. 498. [Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes] 
58 SENDER. R. J.,  (1930) Imán, Madrid, Editorial Cenit . 
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Las tiendas blancas se doran con los suaves reflejos de las luces mortecinas; de unas 

salen estrepitosas voces, de otras dulces acordes de guitarra, chasquidos de alguna copa, 

tristeza y alegría.  

Sobre las sacas de paja, los pobres cuerpos tratan de buscar algún reposo. 
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Operación del sábado 11 de octubre de 1924 

«donde habrán nuestros huesos de quedarse; ese valle, esos montes, ese 
cielo.» 

 

Alguien escribió  recordando su experiencia en estas luchas africanas que en la 

mañana clara no es posible presentir la sombra acechante de la muerte del soldado que 

combate.  

En esta jornada del 11 de octubre, el aguafuerte de la guerra va a quedar  grabado  con 

la sangre de los Cazadores Villarrobledo. Día aciago de quebranto y de tragedia para la 

unidad. 

En la ruleta de casino que es la guerra, hoy la bola del infortunio  caerá en  el número 

23. Si días anteriores los soldados del escuadrón  tuvieron  su bautismo de fuego, en esta 

ocasión será de sangre, la suya.  

En el diario de operaciones  de Eduardo queda registrado  el penoso suceso.  

Mientras se presta el habitual servicio de protección de carreteras, una de las 

patrullas es agredida por una partida del enemigo59 que, traidor y aleve, se ampara en 

cualquier oquedad del camino, siempre en acecho, apercibido en sus escondrijos, espera su 

oportunidad.  

Los primeros tiros no tardan en sonar, sigue el fuego, brutal y desconcertador. El 

desgraciado resultado de este golpe de mano es de cinco soldados del escuadrón muertos; a 

la par de tres caballos perdidos y uno herido. 

Sobre la mirada perdida de los camaradas caídos ya solo se alza el infinito azul del 

cielo, mientras sus ojos quedan perdidos en una ternura inverosímil. Su porvenir ha 

quedado truncado para siempre  en los albores de su juventud cuando el hervor de us años 

mozos abrasaba la sangre en sus venas por su abnegado servicio a la Bandera. 

 
59 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA,  p. 6. 



 
129 

© Miguel Ángel Gómez Martínez. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 80-218. 

A merced de la rapiña, quedan los ensangrentados restos de sus caballerías, sobre los 

que ya se ciernen, en lento vuelo, los negros y lúgubres cuervos. 

En el parte de guerra del domingo 13, con su habitual, indiferente y frío laconismo 

castrense, se mencionará este trance de guerra con estas simples palabras: «ayer fue 

agredido servicio protección carretera que salió de R´Gaia.» 

Semanas después, gracias a la publicación de las cartas de dos atribulados padres 

dirigidas al mando del Regimiento, se puede conocer el lado humano de la desgracia.  

En el diario pacense Correo de la Mañana60  y bajo el titular de De Campaña. Rasgos 

de patriotismo se puede leer lo siguiente:«El Comandante Mayor  del Regimiento de 

Villarrobledo ha recibido de don Máximo Redondo y don Feliciano Redondo, vecinos de 

Madrid y padres de dos soldados del Escuadrón Expedicionario de Caballería Villarrobledo 

número 23, que han muerto gloriosamente en los campos africanos, dos cartas de elevados 

tonos patrióticos, en contestación a las que el referido comandante les escribió dándoles 

cuenta de la sensible desgracia. 

He aquí las cartas, que son dignas  de ser conocidas por su alto sentir patriótico: 

Señor  don Ricardo Murillo61, comandante del regimiento de 
Villarrobledo. 

Muy señor  mío; Recibí su atenta carta  del Actual, y con ella los tristes 
restos en metálico que al sucumbir llevaba mi pobre hijo Emiliano, de ese primer 
escuadró; Dios le perdone y le dé su gloria; bien la merece. 

Desearía, como usted me indica, me remita la partida de defunción y 
demás documentos que usted crea convenientes, y si  le  fuera posible el retrato 
que acompañaba a la cartilla militar, aunque fuera devolviéndoselo, pues no 
tenemos ninguno, y así lo reproduciríamos y tendríamos un recuerdo de lo que 
fue ese querido hijo. 

Sin otra cosa que rogarle lo encomienden a Dios, se despide de usted este 
suyo afectísimo servidor, Máximo Redondo. 

 Madrid 8 noviembre 1924 

*** 

 
60 Diario Correo de la Mañana, (1924) Badajoz, 13 de  noviembre de 1924, p. 3. 
61 El comandante Ricardo Murillo Loyola es, en ese momento, jefe accidental del Regimiento. Por R.O. de 28 de junio de 

1899, pasa destinado a Cazadores de Villarrobledo 23 de caballería, al igual que su padre Ignacio Murillo Reyes (Badajoz 

29.3.1848 – Badajoz 14.2.1907). Por R.O. de 23 de junio de 1931, acogido al Decreto Azaña, pasa a situación de retirado con 

residencia en Badajoz. 
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Señor don R. Murillo. 

Muy señor mío: En mi poder su atenta, en la que me doy por enterado de 
su contenido y recogido los efectos de mi pobre hijo. 

Para mí la mejor pensión hubiera sido el tener a mi pequeño, pero dado 
el caso tristísimo hay que aceptalo, y créame, son pocos los días que podré vivir 
y con los  que ustedes hagan lo doy  por bien hecho, pero tengo la honra de 
decirlo: soy español, la patria se ha llevado un pequeño, por no decir toda mi 
vida, pero aún  me quedan arrestos para decir ¡Viva España! 

Un anciano que besa su mano, Feliciano Redondo,62 

Madrid 10-11-924» 

*** 

La mayoría de los caídos quedarán en los campos norteafricanos sin nombre ni 

historia. 

El diario La Almudaina plasmó en sus columnas el penetrante dolor de la ausencia 

eterna de  los soldados españoles que cayeron  en África en aquella infausta contienda: 

«Entre los que a África marcharon para cumplir animosamnete su deber, hay quienes lo han 

coronado con la abnegada y dolorosa ofrenda de su sangre. Ya hay muertos, entre los cuales 

no falta alguno cuya pérdida, además de sumir en el desconsuelo a una familia, represente 

para ésta la falta de sostén o la ayuda económica, viniendo a herirla, por parte doble, en el 

terreno afectivo y en el de los ingresos materiales necesarios a su existencia […] Claro está  

que no puede ponerse un precio al dolor de las viudas y los huérfanos, ni al sacrificio de los 

heridos. Solo la gratitud de España. El cariño; el general y público  homenaje de admiración 

y de afecto pueden ser digno  tributo moral a la memoria de los muertos y a la figura de los 

 
62 Según publicó el diario El Liberal de Murcia en la primera página de su edición del 24 de septiembre de 1924, 

fueron frecuentes en esta guerra los casos de muchas viudas cuyos hijos servían como soldados de África, a pesar de serlo. 

Se dieron también otros en los que los padres estaban impedidos por sexagenarios. Sangrante fue el de un mozo huérfano 

de padre y madre, con varios hermanitos de tierna edad, que quedaron en el mayor desamparo, pues su único apoyo era un 

pobre abuelo sordo rematadamente y casi en estado paralítico. Alguna prensa de Madrid (La Voz, El Liberal o El Heraldo)  

se hizo eco de estas injusticias y realizó una piadosa campaña sin que hubiera resultados satisfactorios, al menos en 

septiembre de 1924, por lo que algunos de esos infelices soldados estarían a punto de cumplir y, y lo que sería más triste, 

algunos acaso hubieran muerto. Conocido fue Plácido Castro, perteneciente al Regimiento de Infantería de Tarragona, 

número 78, incorporado a filas en el año 1924. El general Subsecretario de Guerra pidió telegráficamente informes, de los 

que resultó que el día 20 de septiembre recibió el Capitán General de la cuarta región oficio de la Comisión Mixta de 

Cáceres, exceptuando del servicio de filas a Plácido Castro Sánchez, en virtud del cual se ordenó su baja. 
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heridos o mutilados de la campaña, pero no basta saldar espiritualmente con amor de 

corazón  y con inciensos de gloria, la deuda con ellos contraída […] A las  familias de los 

muertos  o malheridos no podemos devolver la alegría que perdieron, la felicidad que huyó 

del hogar, la tranquilidad y el sosiego que una bala enemiga les robó. Pero podemos, y 

acosta  de un insignificante sacrificio económico, disminuir privaciones, atenuar conflictos, 

remediar necesidades. A los que perdieron el pan espiritual constituído por el afecto de los 

suyos, proporcionémosles al menos el pan de trigo que ellos ganaban para su modesta 

mesa.»63 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
63  Caridad y Justicia, (1924)  Diario La Almudaida,  Palma de Mallorca ,nº 18.091 , 4 de octubre de 1924, p. 1.  
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Sábado 12 y domingo 13 de octubre de 1924 
¡Si estuviera ahora en …! ¡Pero, no! 

 

Dispensados del servicio, hay una breve interrupción para el duelo por los 

compañeros caídos. Tal ha sido el tremendo tributo de sangre impuesto anteayer por la 

adversidad a los cazadores del 23 de caballería.  

Estos dos  días, 12 y 13 de octubre de 1924, no están en ningún calendario o parte de 

guerra. Son días desaparecidos que únicamente quedan impresos en la memoria del soldado 

que aun sobrevive y respira  y  en las cinco improvisadas inscripciones sobre sus 

monumentos sencillos empenachados con unas humildes coronas de flores naturales,  

A los compañeros de armas que sucumbieron se los honra con un piadoso recuerdo, 

mientras se entona una oración por sus almas: «Los ríos van a la mar y la mar no se llena. Al 

lugar de donde los ríos vinieron, allí tornan para correr de nuevo.»64 . 

Eran jóvenes, demasiado jóvenes y  eran  el nervio de la raza, la esperanza d la patria. 

Tenían veintitrés años. ¿Está bien morir a los veintitrés? Morir sin nombre, anónimo, sin que 

nadie sepa nunca donde su cuerpo dormirá en el seno de la madre tierra.  

No temieron  la pujanza del enemigo, los peligros y amarguras de la contienda, las 

fundadas probabilidades de una muerte dolorosa, la certidumbre absoluta de unos 

constantes sufrimientos y de unas crudelísimas privaciones. 

Correrá el tiempo, un siglo... y su  inextinguible llama resplandecerá  siempre en sus 

frentes en las regiones de la paz. 

La guerra conjuga el presente de los hombres para convertirlos en  un definitivo  

presente concluso. Ante la imagen de la eternidad, el soldado permanece mudo y el 

escepticismo se vuelve profundo.  

 
64 Eclesiastés 1:7 
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En silencio, cada uno parece reconstruir escenas vividas en otro tiempo. En la  mente 

de cada soldado, pensamientos, miedos y deseos:  

−¿Nos iremos a España? ¿Cuándo nos iremos ? ¡Si estuviera ahora en..!  

..y cada cual sueña con una aldea, un pueblo, una ciudad  o un lugar lejano. 

− ¡Pero, no! ¡Aquí estamos y nada más! Toca hacer la guerra, matar y quizás  ser picado 

por una bala como  a los cinco camaradas. ¡Así es la azarosa guerra! ¡Prosigamos y 

ahuyentemos estas ideas! ¡Cumplamos el tiempo que cada uno tenga que cumplir y que la 

suerte  venga de cara para los que quedamos!  

¡A montar, a galopar sin mirar atrás! 
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Operación del martes 14 octubre de 1924 

 ¡A galopad de nuevo los del 23! 

 

Hoy, martes 14 de octubre, en la nueva salida del  tercer escuadrón,  la situación de 

los pasados días poco ha cambiado.  

El enemigo rifeño nuevamente culebrea en el camino y como un rebaño de tigres se 

esconde, sediento de sangre española. 

 Una partida de cabileños insumisos los vuelve a recibir con descargas de fusilería en 

las inmediaciones del campamento de R´Gaia.65 El silbar incesante de las balas riza una vez 

más los nervios de jinetes y caballos como uña feroz. Los hostiliza con dureza haciendo 

nutrido fuego sobre ellos. Una granizada de balas cae a su alrededor.  

La caballería, en veloz galopada, trepa por el llano y las lomas hacia el lugar desde 

donde parte este incesante chisporroteo de fusiles. Con sable, fuego y espuela los acomete, 

se entabla lucha y la agresión es repelida. Los rebeldes son disueltos y puestos  en fuga sin 

que, por fortuna, se haya lamentado baja alguna. 66 

Diariamente, los rebeldes vienen mostrándose incansables en sus ataques y 

atentados. No hay momento para el descanso. Es admirable  su constante  tenacidad e 

inquebrantable ímpetu. No aflojan en su  táctica de procurar mantener en constante alarma 

a las tropas e intentar cortar la comunicación  entre R´Gaia  y Fondak. Pero, a pesar de este 

arriscado y contumaz comportamiento de los rebeldes del harca, el servicio de protección de 

carretera sigue funcionando  a las horas del costumbre. Solo ocasionalmente o por poco 

tiempo, consiguen su objetivo: prohibir el tránsito rodado militar y civil por la carretera. 

Entretanto, la aviación, a pesar del mal tiempo reinante en la zona,  puede hasta 

ahora realizar salidas y llevar a cabo acciones de castigo contra los lugareños. Los aparatos 

 
65 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
66 Diario El Telegrama del Rif (1924) Melilla, nº 8413, 17 de  octubre de 1924, p.2. 
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bombardean los aduares de Beni Mesauuar en las inmediaciones de R´Gaia. Igualmente, 

convoya las posiciones donde, el inicio de los temporales  otoñales y el mal estado de los 

caminos, lo dificulta o impide. 
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Operación  del miércoles 15 de octubre de 192467 
Metidos en fango 

 

Principia en estos días el mal tiempo. Los temporales iracundos de levante comienzan 

a  llegar con violencia al interior de Yebala. El viento borrascoso golpea la  tienda de 

campaña, y sus lienzos tiemblan entre silbidos del cordaje a impulsos del huracán. Toda ella 

bamboleada por el viento, duro como el ábrego de la montaña, parece débil casa que a cada 

momento va a alzar su vuelo como un pájaro. El vendaval, convirtiéndola en tubo de órgano, 

la llena de ruidos, unas veces profundos y graves, otras chillones y quejumbrosos. Cruje el 

palo. Las gotas de lluvia torrencial, semejando a granizadas de balas, hieren la lona y se 

cuelan por el cono de las tiendas  y amenazan con mojar los enseres y encharcar o anegar  su 

interior. 

A pesar de la conjura de los elementos de agua y aire, las comunicaciones se  

mantenienen  por el momento. 

El campamento de R´Gaia y, por ende, el Escuadrón  Villarrobledo despierta al 

dilúculo del nuevo día.  

Hoy, miércoles 15 de octubre de 1924, después del desayuno del personal y finalizado 

el atalaje, embaste y  carga del ganado de transporte que formará parte de la columna, el 

oficial  ordena el toque de botasilla. Al momento  se empende la marcha.  

En esta jornada, le corresponde  al tercer escuadrón de caballería dirigirse en 

dirección hacia Fondak68 con el propósito de proteger la columna que ha de establecer una 

 
67 En estos días, el teniente coronel de Infantería, José Millán Astray Terreros, del Regimiento de la Princesa número 4, es 

destinado a África por Real Orden publicada en el Diario Oficial del ministerio de la Guerra en comisión, a las órdenes del 

General en Jefe del Ejército de España en África, conservando el actual destino y verificando su incorporación a África con 

toda urgencia. 
68 El Fondak de Ain Yedida, esto es, de la Fuente Nueva (otros lo llaman “ojo de Yedí”), es un nido de 

halcones colgante de Sierra. A su frente, hacia levante, se extienden  los valles y cañadas de Tetuán, y hacia 
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posición fortificada en Cudia Xeraui,69 una atalaya que se eleva poco más de un centenar de 

metros por el lado derecho de la carretera Tetuán- Tánger. Esta cudia o montículo dista 

unos tres kilómetros del puesto de R´Gaia.  

El lugar escogido cierra por el sur un punto de posible infiltración enemiga y refuerza 

la protección de un terreno cuya orografía, caracterizada por frecuentes cuestas, altibajos y 

suaves ondulaciones,  favorece la zalagarda de los cabileños. Con esta nueva posición se 

refuerzan y  se complementan los otros puestos y fortificaciones del sector70  que  también 

cubren y enfilan  la  mencionada carretera. 

Por suerte no ha habido tiroteo. Quizá el enemigo no se ha enterado de la maniobra o 

está lejos del sector.  

 

 

 

 

 
poniente el risueño desfiladero de Uadras que abre paso a la ruta que une la venerada ciudad de Tetuán con 

la cosmopolita Tánger. Fue construido  en 1256 de la Hégira (1838-39) por el Sultán Mule Abderramán, 

según consta en  una inscripción tallada en piedra sobre su única puerta. Sirve de albergue a los arrieros y 

descanso a los caminantes que cruzan entre Tetuán y Tánger por esa red de sendas que, a través de inquietas 

y peligrosas cabilas, llevan al interior, desde los bordes de la península de los yeblíes. Es, en pocas palabras, una 

especie de mesón o parador fortificado, compuesto de grandes galerías con algunos cuartos oscuros y reducidos, casi 

inhabitables, cerrando un gran patio descubierto, donde se refugian en plena fraternidad, hombres y ganados.  
69 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
70 Otras posiciones  cercanas son la de Yuima a menos de un kilómetro hacia el norte, Ben  Jal-Jal a un  kilómetro y medio al 

este y separada por una vaguada intermedia 
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Jueves, 16 de octubre de 1924 

el  Seerqui azota la comarca 

 

Al ser un día de tranquilidad y permanencia en el campamento, no existe ningún 

registro de operaciones en el diario de servicio de campaña de nuestro soldado de caballería, 

Eduardo.  

La tropa se limita a  comer sus ranchos calientes y descansar más relajadamente bajo 

sus tiendas.  

Fuera, el jarreo arrecia y la enfermería aumenta. Son días metidos en barro, parados, 

con el horizonte nublado, el cielo lívido, la tierra y el llano inundados con los caballos 

hundidos en fango. 

La climatología dificulta grandemente las acciones militares e impide cualquier 

movimiento seguro de tropas. El terreno mojado se embarra y se convierte en impracticable. 

Los caminos y las carreteras se convierten en fangales y el tránsito queda impedido.  

Si alegre es el campamento con luz meridional, cielo azul y blancas tiendas, cánticos, 

brillo de armas, caballos que gallardamente galopan, uniformes y animadas escenas de aire 

libre, es triste, desconsolador cuando se obscurece el cielo y la lluvia encierra en las tiendas a 

los soldados heridos por el frío y ahogados en la niebla helada, mientras la lluvia bota 

relampagueante en el suelo húmedo y el viento silba. (Soriano, 1894)71 

Los abuelos 72 saben sobradamente que los levantes y las borrascas, que aquí duran en 

ocasiones hasta quince días,  llegan a ser  muy molestos y  enormemente  violentos; 

especialmente, cuando  en las largas noches invernales muge el Seerqui y amenaza con 

 
71 SORIANO, R., (1894) Moros y cristianos: notas de viaje (1893 1894), Melilla, Argelia, la embajada del general Martínez 

Campos a Marruecos, Madrid, Librería de Fernando Fé, p. 35. 
72 Soldados veteranos. 
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llevarse en volandas la tienda de campaña y todo cuanto haya en su interior: hombres y 

contenido. 73 

Este tiempo borrascoso, no es menos fastidioso para la aviación, pues comienza a 

impedir el vuelo y obliga a que los aparatos permanezcan en tierra con el consiguiente cese 

de sus tareas de castigo y bombardeo de los aduares en la zona de R´Gaia. 

Sin embargo, no todo es negativo, ya que estas malas condiciones  meteorológicas 

traen cierta tranquilidad al sector. Con mal tiempo, los rebeldes  también acostumbran a 

suspender sus agresiones y atentados para dedicarse a las labores preparatorias de la 

siembra.74 

Esta momentánea tranquilidad para el campamento y  el escuadrón contrasta con la 

actividad política de Madrid.  

Hoy, el monarca firma el decreto por el que General Primo de Rivera, marqués de 

Estella, es nombrado Alto Comisario de España en Marruecos. A pesar de ello, no abandona 

el cargo de presidente del Directorio Militar. 

La justificación de tal decisión se sustenta en que,  pesar de que la situación en 

Marruecos mejora mucho, es absolutamente indispensable la permanencia allí del jefe del 

Gobierno, General Primo de Rivera. Con el fin de que su acción pueda ejercerse con toda 

facilidad con atribuciones del mando directo se ha aprovechado la vacante del General 

Aizpuru para confiar ambos cargos  al Presidente del Directorio, hasta que se complete la 

obra emprendida. La realidad es otra, la gestión Aizpuru fue desastrosa, tal como ninguna 

otra lo fuera; dejando las cosas de tal guisa que hizo necesario que el General-Presidente, del 

Directorio Militar  lo sustituyera para intentar poner remedio al conflicto. 

 El R.D. está redactado en los siguiente términos: 

Exposición: 

 
73 ALMUSTARABID, Y., (1924) Un viaje de España a África V, Diario de Barcelona, nº 244, 8 de  octubre de 1924, p.4. 
74 Para El Tebid Arrumi, que publica en estos años en El Diario Universal  de Madrid, « un calendario  invariable para el 

moro. La tregua  aparece con la aparición de las lluvias otoñales, tregua que dura tanto como la lluvia misma, porque 

aprovechan este tiempo los moros para arar y cultivar sus predios, y porque con el embarramiento de sus montes y laderas se 

ven privados de sus más preciada y eficaz condición militar; la extrema movilidad y multiplicación de los puntos de ataque, ya 

que si es fácil atravesar una “cudia”, traspasar un otero, vadear un río y recorrer, durante la noche un docena o veintena de 

kilómetros para atacar mañana en el frente antagónico al que hoy se atacó; al todo ello es fácil, decimos, para el moro durante 

el estío y con buen cielo y mejor suelo, se hace imposible cuando las trochas se inundan, las torrenteras se trueca en cascadas 

y los caminos de cabras que serpentean entre la gaba y escalan los picachos o se deslizan por las barrancadas, se transforman 

en pistas gredosas, donde el pie resbala y el avance es premioso y difícil.»  
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 Señor: La gravedad que en un momento dado llegó a tener el problema de 

Marruecos impulsó al Jefe del Gobierno a trasladarse a Tetuán acompañado de 

tres generales del Directorio para ejercer desde allí una inspección más eficaz  y 

una vigilancia directa en las operaciones de guerra y en los servicios todos. 

 Aunque el estado de aquella zona del Protectorado ha mejorado mucho y 

aunque en realidad desde el a llegada del presidente del Directorio la campaña se 

desarrolla según sus instrucciones y bajo  su dirección, es aún absolutamente 

indispensable su permanencia  en Marruecos y que su acción se pueda ejercer 

con toda facilidad y atribuciones en el mando directo de las fuerzas que allí 

operan. 

 Vacante, por otra parte, el cargo de Alto Comisario y general en jefe, por 

haber sido aceptada la dimisión  que por motivos de salud presentó el general 

que venía desempeñándolos, procede  confiar  estos cargos al presidente del 

Directorio hasta completar la obra emprendida y sin cesar, no obstante, en la 

jefatura del Gobierno, aun cuando para ello sea preciso contrariar los deseos del 

señor Presidente, opuesto a tal acumulación de cargos. 

 En su consecuencia, el presidente interino del Directorio militar, de 

acuerdo con éste, somete a la aprobación de Vuestra Majestad: el siguiente Real 

Decreto. Madrid…Antonio Magaz y Pers. 

Real decreto 

 De acuerdo con el Directorio militar vengo en nombrar Alto Comisario 

del Protectorado de España en Marruecos  y general en jefe del ejército de 

operaciones en África, al teniente general D. Miguel Primo de Rivera y Orbaneja, 

Marqués de Estella, jefe del Gobierno y presidente del Directorio militar, 

continuando en el desempeño de estos dos últimos cargos. 

 Dado en Palacio a 16 de Octubre de 1924. ALFONSO. 

 El Presidente interino del Directorio Militar.-Antonio Magaz y Pers 
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Operación del viernes 17 de octubre de 1924 

La encrucijada montañosa de Dar Xaui 

 

Toca reanudar el servicio.  

Al amanecer, los jinetes, tras el aseo personal y toque de policia y fagina, siguen las 

rutinas de la salida: sobre el sudadero se ensilla el caballo; en la perilla se engancha el capote 

dentro de la funda; en el tahalí, la bolsa del herraje  y un par de zapatos; a la izquieda, la 

bota de vino y en la derecha, la marmita para la ración de campo; debajo del  rollo del 

capote, un par de pantalones, y en la cartera de la grupa los trastes envueltos en  el morral 

del pienso; finalmente, la funda de la tecerola del 7,75 el filete y cinchuelo en las bolsas, y en 

la grupa la maleta.  

Al romper el día, mientras el campamento duerme aun, salen calladamente montados 

en los nobles y sufridos brutos, al ritmo de trote de espuela. 

Dado que son días de repliegue y evacuaciones de posiciones, se le encarga a los 

Cazadores de Villarrobledo cooperar en la evacuación de las fuerzas  de Dar Xaui76 y El 

Ihudi, así como darles protección.  

Este poblado y posición están situados en la cábila de Beni Mensauuar al sueste de 

R´Gaia, a una distancia de más de una veintena de kilómetros. Para alcanzar este punto es 

necesario tomar el camino  que se dirige a Fondak de Ain-Yedida, pero desviándose  a la 

derecha en el cruce que hay unos siete kilómetros antes de llegar a él.  El Ihudi se encuentra 

algo alejado, al suroeste de Dar Xaui por la carretera  a Larache. 
 

75La carabina Mauser, conocida también como «tercerola», se desarrolló fundamentalmente para las unidades de montaña, 

dotando a los regimientos de cazadores, húsares y dragones. Su reducido tamaño frente al fusil hacían de ella un arma muy 

manejable. La carabina modelo 1895 presentaba tres grandes rasgos distintivos: el primero era su menor longitud, 29 cm. 

más corta que el fusil; en segundo lugar, la ausencia de bayoneta por lo cual el cañón terminaba a ras de la caja o madera y, 

por último, el mango acodado del cerrojo. 

76 En otras fuentes  o mapas  se  transcribe como  Dar Chaui o Dar ex Xaui. En árabe: قيادة دار الشاو 
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El plan de esta misión dispone que toda la guarnición y los distintos cuerpos que alli 

se hallan, desde intendencia, ingenieros, artillería, transmisiones a sanidad, además de todo 

el material de guerra, municionamiento e impedimenta de la posición  y sector se trasladen 

y escolten a Fondak.   

Para llegar a este lugar hay que ir trotando por valles y laderas, barrancos y aduares. El 

terreno, bastante accidentado y quebrado,  está cubierto de espesos matorrales, lo que aquí se llama 

gaba, verdadera manigua. Las fuerzas tienen que vadear varios ríos y subir los vados empinados. En 

los elevados  montes, domina la vegetación abrupta que se engalana con gigantescos olivos, de escasa 

producción; en las mesetas y laderas se distinguen plantaciones de aldorán -saina- que en la lejanía 

son fácilmente confundibles con el maíz. En los campos se alinean  adelfas en flor que siguen el 

curso de los barrancos. En las arboledas distantes, las palmeras advierten la presencia de los aduares 

con techumbres de paja del mismo  color de las rocas y de la tierra.77 (Mengot, 1921) 

Debido al repliegue, se abandona la posición militar de Dar Xaui y sus dos blocaos de apoyo 

localizados al norte y sur del mismo, cuya finalidad es controlar  la intersección del valle de Telata y 

del  Hariza – o Taritza−  por donde pasa el camino que, viniendo desde la ciudad de Tetuán y  del 

Fondak, conduce a Larache y Arcila.  

Tras la retirada de las tropas españolas de esta encrucijada estratégica, el poblado  pasará a 

manos de los rebeldes  y formará parte desde este momento, hasta el año 26, de la República del Rif. 

 

 
77 ALMELA MENGOT,  V., (1921) Una boda en Yebala (crónica marroquí), Los contemporáneos, Madrid, nº 643, 19 de mayo 

de 1921, cap. V, p.12. 
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Al llevar la noche y ya en el campamento, un cuarto de hora antes de retreta, se toca 

compañía para pasar lista. ¡Todos presentes! Luego, punto de atención largo y el más largo silencio 

por hoy. 
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Operación del sábado 18 de octubre de 1924 

Llegan las cantarinas de acero-níquel 

 

Día sin contratiempos. El servicio se lleva a cabo sin novedad reseñable. Todo es  

tranquilidad. El escuadrón, a modo de ojeadores,  solo va levantando la caza a su paso, pero 

siempre hay que estar alerta porque en cualquier lugar y momento pueden estar esperando 

los fusiles empuñados por los más aguerridos yeblíes, los insometidos de todas las cabilas  

occidentales y los contingentes rifeños. Como detrás de cada mata y cada piedra está vivo el 

peligro, hay que  poner todas las energias del cuerpo y el espíritu.  

Los jinetes a vanguardia  y en flanqueo avanzan protegiendo la marcha  de  la batería 

ligera que se incorpora al campamento de Regaia78.  Son 4 piezas de artillería ligera de tipo 

Schneider de tiro rápido del siete79 que  pesan al menos  45 arrobas y que se transportan  a 

lomos de  mulos. 80  

Se cabalga sujetando con una mano la brida y con  la otra el mosquetón, buscando 

con ojos penetrantes, oteando en la maleza y en los barrancos donde suele acechar la 

traición. 

 Es ingrato el servicio de carretera, enfrentando siempre el riesgo de servir  de blanco 

a los primeros disparos enemigos.  

Hoy, solo el tiempo y el espacio han sido penosos y han hecho que la jornada sea 

dura. Muchas  son  las horas de monta y el armazón de la silla del caballo llega a morder; las 

rodillas acostumbran a  sangrar.  

La operación se ha llevado a feliz término. 

Tras el largo día, el escuadrón y sus jinetes, satisfechos con el deber cumplido, 

alcanzan el recinto del campamento, sano y salvos.  

 
78 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
79 La plantilla reglamentaria de una batería C7 es de 1 capitán, 3 tenientes, 4 obreros, 1 suboficial, 6 sargentos, 1 caballo para 

el oficial, 18 caballos de tropa, 10 cabos, 2 trompetas, 7 artilleros de 1ª, 173 artilleros de 2ª y 89 mulos. 
80 decreto de fecha 12 de Enero de 1906 publicado en la Gaceta de Madrid, 
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Domingo 19 de octubre de 1924 

Día de guardar 

 

Como es domingo y día de guardar, los que lo desean asisten a la misa de campaña. 

Las calles del campamento  se llenan de animación y personal. La tropa y clases de todas las 

armas y cuerpos pasean. Se siente el rebullir por los alrededores de las tiendas. 

Hay  soldados que  simplemente descansan o se dedican al aseo personal o de ropa y 

pasan las revistas de policía, de mediodía y retreta. Para el jinete es buen momento para  

embolar81 la silla y pasarle la pringosa pelotilla de cera y sebo, después de machacarla con 

calma entre los dedos para hacerla flexible y pasarla por los cueros y correas de cabezada, 

riendas o bolsas. 

Los oficiales  se ocupan en asuntos de administración y detalle. 

Desde Tetuán, el General Primo de Rivera se dirige a las tropas  del Ejercito 

Expedicionario de África con su orden general que dice en relación con planes presentes y 

futuros así: « Como jefe del Gobierno y como Alto Comisario y General en Jefe del Ejército 

en Marruecos, he de dedicar a la empresa de honor militar en que está España 

comprometida, todo el humano empeño. Llevo entre vosotros cuarenta días, y conozco 

perfectamente de lo que sois capaces, y el inevitable esfuerzo que nos queda por realizar 

para salvar el honor de las armas y la vida de nuestros soldados. 

Se realizará, y luego se constituirán estos territorios en forma y de manera que 

España cumpla su misión, sin que sean posibles los continuos desacatos al prestigio 

nacional. 

En  un plazo breve, España habrá restablecido la situación y reorganizado sus 

unidades, ayudada por los buenos musulmanes, los bravos indígenas que luchan en nuestras 

 
81 De ahí el término “embolao”. 
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fllas, por el valeroso Tercio, por los Cuerpos de África y los expedicionarios, y por kábilas y 

jarkas fieles que comprenden cuál es el verdadero interés de su país. 

Entonces será ocasión de dictar la ley. Ahora, todos a cumplir nuestro deber con celo, 

sagacidad y disciplina en el mando, con iniciativas, pero sin críticas desalentadoras. No 

omitir ni un esfuerzo ni un desvelo en el combate, en el servicio ni en el cuidado de la tropa. 

Ésta es excesivamente confiada; suplidlo con vuestra constante advertencia y enseñanza.  

El enemigo decae en su moral ante el tenaz valor de los nuestros, y sólo un último 

esfuerzo pueda hacer ya, si se lo permiten sus disensiones y rencillas. Muchos ansían la paz, 

desesperanzados del triunfo que sus jefes les prometieron, y que no ven modo de alcanzar 

ante vuestra resistencia y virtudes militares. 

España entera, del rey al último ciudadano, os sigue con ansiedad y desea consagrar a 

este ejército el laurel que se merece. 

 Por mi parte haré estudiar, caso por caso, los muchos de heroísmo y distinción para 

la debida recompensa. 

La empresa es dura, como para españoles, y ya empiezan a comentarla con 

admiración los extranjeros.  

Nuestra raza siente el orgullo de vencedores grandes dificultades, y supera a todas en 

tenacidad y virtud.  

Cierto es que en el país los seres amados piensan en vosotros; pero más les interesa 

aún  vuestro honor que vuestras vidas, porque éstas  son siempre siervas de la muerte, y 

aquél constituye el tesoro espiritual de los pueblos. 

Además. España quiere y merece que el problema de Marruecos, de continua 

turbación y sacrificio, tenga término, y a eso vamos, aunando todas las  voluntades y todos 

los esfuerzos para mejor  servir al país.  

Ahora hora solo os pido que pongáis en mí igual confianza que yo pongo en vosotros, 

y a luchar contra el enemigo, contra vosotros mismos y contra cuanto se presente, que todo 

es pequeño obstáculo para soldados de nuestra raza y estirpe. ¡Viva España!  

Vuestro general en jefe. Miguel Primo de Rivera.» 
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Operación del martes 21 de octubre de 1924 

El súbdito asesinado 

 

Es necesario organizar una salida del campamento. Hoy, corresponde recoger el 

cadáver de un súbdito asesinado por los cabileños del que no se cita ningún dato personal. 

Seguramente, el paisano, cuando circulaba por la carretera Tetuán-Tánger, fue asaltado y 

muerto por estas gentes belicosas.  

Las emboscadas enemigas no solo tienen como objetivo a militares, sino a cualquier 

ciudadano o persona que se aventure a recorrer las pistas de Yebala.  

A pesar de la aparente sencillez del este tipo  de servicio, en estos momentos de 

sublevación general de la región occidental,  en cualquier trance de la guerra no se está  libre 

de peligro y la sorpresa. Sobre cualquier loma o tras cualquier recodo del camino puede 

apostarse traicionero paco. Hay que estar ojo avizor y  prevenido pues  el enemigo trabajaba 

en las sombras de sus barrancos para preparar sus golpes de mano.  

Así es frecuentemente y así sucede hoy. El escuadrón no va a tener una jornada 

tranquila, pues mientras  realiza este servicio  se ve inmerso en una nueva emboscada. Sufre 

un impetuoso  ataque y son tiroteados por los rebeldes harqueños a conciencia82, pero 

regresan con fortuna extraordinaria al campamento, sanos y salvos. 

Por la noche los  soldados, en el refugio del campamento, reunidos en la puerta de  

las tiendas, charlan, recordando a la patria, a la patria lejana. Hay que distraer las penas. 

Cuando las conversaciones van cesando, en el interior de las tiendas se van apagando las 

lucecillas y los faroles.  

Por la lona entreabierta se ven brillar las estrellas.  

 
82 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
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Operación del miércoles 22 de octubre de 1924 

 Nuevo convoy 

 

En este día, 22 de octubre, con el madrugador toque de diana, la tropa se despereza y 

se levanta a un nuevo alba. Se suceden los momentos preparatorios y rutinarios que conlleva 

toda salida y misión.  

Según las órdenes del día, es preciso realizar un nuevo servicio.  

El punto de destino es la posición de Seguedla83 que, situada a medio camino entre 

los puestos de Biban y Cuesta Colorada, se encuentra en las cercanías del Puente 

Internacional en  la carretera que se dirige al oeste y conecta con la ciudad de Tánger.  

Por tercera vez en esta campaña, el escuadrón marcha a este lugar.84 

La unidad va a formar parte de la columna que protege un convoy de suministros, 

municionamiento, vituallas y todo tipo de matalotaje.  

La misma consta de tropas de diversos cuerpos: el Batallón de Infantería  Asturias, 

una batería  de artillería ligera y un escuadrón indígena de la Mehalla. Esta última fuerza es 

utilizada por su capacidad inmejorable para el reconocimiento, el movimiento atrevido y 

golpe de mano. Sobresale como elemento explorador de primer orden y puede decirse que, 

como perros de caza, huelen al enemigo, lo levanta y fija sin comprometer en despliegues 

prematuros a las fuerzas de la vanguardia. (Franco, 1924)85 

En la marcha, tanto los de Villarrobledo como la Mehalla  cumplen la función de 

fuerzas de maniobra, dado que pueden rápidamente rebasar el flanco o retaguardias 

enemigas, apoderarse de  los puntos necesarios, restablecer la situación.  

 
83 Hoja de Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 6. 
84 ya lo hizo en los pasados días 6 y 9 de este mes de octubre. 
85 FRANCO, F., (1924) Las unidades coloniales en el combate, Madrid, Revista de tropas coloniales, 1 de  mayo  de 1924, 

pp.58-59. 
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Los enemigos no tienen intención de que el servicio se haga sin contratiempos y en el 

recorrido hacen acto de presencia haciendo uso una vez más de su recurrente táctica de 

emboscada. Los primeros disparos no tardan en sonar. Se suceden y aumentan las descargas  

de fusil que desgarran el aire y lo infectan con el olor acre de la pólvora. 

La caballería, presta a combatir y proteger, pica espuelas, galopa y carga. Se vuelve a 

mantener combate con el enemigo, sosteniendo fuego vivo con él mientras el corazón del 

soldado se acelera,  se inflama y se embriaga en  el furor del combate. La lucha enardece, 

ciega y enloquece por momentos a los hombres y atemoriza a los caballos.  

Al decrecer la lucha y cesar finalmente con el repliegue y  retirada del enemigo, el 

resultado es feliz para los soldados, pero  no para el ganado: cinco caballos han caído 

heridos. 

Con el atardecer se repliega el servicio y  se regresa a la base de R´Gaia.  

Han sido unos kilómetros  intensos y largos. 
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Operación del sábado 25 octubre de 1924 

«Yo isperar.Mi istar gato…». 

 

En  las jornadas del 23 y 24 de octubre, hombres y cabalgaduras descansan de las 

fatigosas, lacerantes y martirizantes largas caminatas que se prolongan desde la salida del sol 

hasta su puesta. 

Sin embargo, mientras se permanece en el campamento no hay momento para la 

ociosidad.  

De la lucha contra los hombres se pasa a la pelea contra los turbiones del nuevo 

temporal levantino. El tiempo ha empeorado y el aire es húmedo y frío, anticipo de lo que 

está por venir en las semanas venideras. El cielo  azota todo  con  un  aguacero que 

empantana, encharca y se encenaga. El suelo se deslíe  en un medio fangoso, opaco y sucio. 

La enfermería aumenta con espantosas artritis y reumas articulares que  impiden 

andar con soltura.  

La lluvia constante lo envuelve todo con su marea de aguas; borra la tierra y empapa, 

cala y aplasta las lonas. Los vientos de las tiendas se aflojan y el astil cruje. Sorprende la 

tenacidad de esta agua africana. Los soldados, para evitar la niebla  y relente de la 

madrugada envuelven  cuerpo y cabeza con las mantas e intentan  dormir hasta que los 

acordes el toque de diana los despierte.   

Durante el sábado 25 de octubre, cuando en la raya del horizonte  apenas se esbozan 

las primeras luces del amanecer, el tiempo tiende a la mejoría. Con el día, vienen nuevas 

órdenes y operaciones: proteger y asegurar la carretera en el sector este que conecta con el 

desfiladero de Fondak; concretamente, una cima denominada Bel Abbas86 − o Bal Abber87 – 

 
86 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.6. 
87Los soldados y oficiales oían los nombres que usaba la población local, los transcribían al alfabeto latino 

como mejor podían, y construían mapas rudimentarios (croquis). Estos croquis y nombres de lugares los 
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a unos doce kilómetros por la izquierda del camino de Tetuán-Tánger, en la proximidad del 

cruce del camino que conduce a las ciudades costeras de  Larache y Arcila. Este punto está 

situado en el extremo de un extenso llano de tierras de labor  encajado  por ambas vertientes 

de un formidable macizo.  

 La marcha por lugares y terrenos descubiertos del valle del Uad Telata es 

aprovechada por el enemigo para emboscar y hostilizar con fuego de fusilería88  al tercer 

Escuadrón  Villarrrobledo.  

Dado que es un enemigo  incapaz de  combatir dando el pecho, se conforma con 

servirse de la configuración del terreno que le es tan familiar, guarecerse en él y, allí 

apostado, aguardar hostilizando hasta que los nuestros salen en su busca. La expresión que 

resume toda la táctica y  filosofía de la guerra de esta gente belicosa e indómita 

norteafricano es aquella de «Yo isperar. Mi istar gato y tú istar rata». 

Al replegarse del servicio  y retirarse a su base, los Cazadores de Villarrobledo lo 

hacen sin haber sufrido ninguna baja ni herido. 

 

 

 

 

 
usaba a continuación no solamente el Ejército Español, sino también los periodistas que informaban sobre la 

guerra. Cada individuo interpretaba los sonidos locales de manera diferente, y por lo tanto no es de extrañar 

que al final hubo varios nombres diferentes para casi todos los lugares. 
88 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.6.  
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Operación del miércoles 29 octubre de 1924 

Un nuevo fortín 

 

Durante el intervalo de los días 26 al 28 de octubre no hay ninguna salida ni 

operación registrada por lo que son jornadas  en las que los Villarrobledo, francos de 

servicio, se dedican al  descanso  y al brujuleo por el campamento. 

Sin embargo, con el clarear del  29 de octubre de 1924, el escuadrón comienza 

nuevamente  a operar dentro de la zona asignada del sector R´Gaia.   

Las órdenes del día dictan que la fuerza de caballería, en la que está encuadrado 

Eduardo, asista y proteja el emplazamiento de una nueva  posición de observación; un 

blocao89 en la cima del montículo llamado Cudia Sel-la.  

El sistema de posiciones en esta guerra obliga a establecer una línea de fortines que 

guarnecidos con un número reducido de hombres guarden los puntos más importantes y la 

línea de contacto con el enemigo y sirvan de apoyo a las columnas en sus movimientos. 

Con el nuevo puesto defensivo de vigilancia y observación se refuerza la protección  

de buena parte del sector de la pista por donde la misma vira en dirección sureste. El lugar 

escogido es un pequeño collado que queda a unos 6 kilómetros por la parte derecha de la 

carretera Tetuán-Tánger. Desde este lugar elevado se puede fácilmente vigilar y batir en 

enfilada  la  ruta por la parte que mira hacia R´Gaia  y  la que se extiende por el Llano de 

Sania. La tarea requiere que la caballería acompañe y proteja, desplegándose y 

permaneciendo en el terreno hasta que la unidad de ingenieros finalice la construcción del 

fortín, oteando e inquiriendo  todo el  horizonte visible que incluye las lomas y la llanura  

por  donde  puede correrse e irrumpir alguna partida enemiga. 

 
89 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.6. 
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El tiempo estimado de colocación y levantamiento de este tipo de fortines es de 

escasas horas y puede  estar concluído hacia mediodía. Para ello, los materiales que lo 

componen se subdividen en un número de elementos fácilmente transportables en cualquier 

terreno. 

Mientras se realiza la misión, el enemigo no ha aparecido y los fusiles han callado por 

este día. La fortuna se ha conjurado en favor de los nuestros.  
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Operación del viernes 31 octubre de 1924 

«Alta la frente, el ademán severo, espada en cinta con la envidiada banda y 
fajín bermejo» 

 

El 30 de octubre, el General de Brigada Leopoldo Saro toma el mando de las 

columnas de R´Gaia, a las que el Comandante en Jefe, Primo de Rivera, ha asignado la 

protección de la comunicación Tetuán-R´Gaia-Puente Internacional, así como el cierre de la 

frontera con Tánger. Desde ese momento, el escuadrón queda bajo sus órdenes.90  

Con el amanecer del día 31 de octubre, el Escuadrón Expedicionario de Villarrobledo, 

vuelve a picar caballo y  tremolar su estandarte por las llanuras y lomas yeblíes en una nueva 

misión de protección y apoyo a convoyes. 

El escuadrón se incorpora a la columna mandada por el propio comandante del 

escuadrón del 23 de caballería, José Benítez Armas,91 al que se encomienda la instalación y el 

levantamiento de dos puestos de observación, defensa y vigilancia en el trayecto de la 

carretera que une R´Gaia y Fondak.  

Estas posiciones forman parte de la línea de fortificación conocida como Línea 

Estella, cuyo propósito es asegurar la carretera Tánger-Tetuán y rechazar los ataques rifeños, 

así como reducir los focos de rebeldía, aislándolos, ahogándolos y estrechándolos para aislar 

las zonas sometidas. 

En esta acción, operan conjuntamente la mencionada columna salida  de R´Gaia y las 

de Góngora y Fondak. 

Concluida la tarea encomendada y, mientras  avanza la tarde por los atajos de los 

montes,  se efectúa el repliegue a la base sin bajas entre los peninsulares, pero resulta herido  

un indígena del harca amiga de R´Gaia. 

 
90 El general Leopoldo Saro llega al Protectorado en el vapor Hespérides el día 23 y viene acompañado de su  ayudante el 

comandante Marcenado y el oficial de órdenes, conde de los Moriles.  
91 Nacido el 23-3-1879, ingresa el 1 de julio de 1896 y alcanza el grado de comandante  el  2 1 - 6-1920. 
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Operación del sábado 1 de noviembre de 1924 

«¡Oh salve, luminaria de la noche, que anuncias el fuego y la destrucción!» 

 

Después de las operaciones realizadas los últimos días, ha quedado expedito el 

camino de Tánger para el tránsito  de tropas y elementos militares, pero la actitud agresiva 

de los Uadrasis aconseja no permitir el paso de personas civiles y coches particulares para 

evitar una  posible emboscada.92 

Durante el sábado 1 de noviembre, Eduardo y el tercer Escuadrón  de Cazadores  de 

Caballería Villarrobledo asiste y protege la columna del coronel Góngora que parte de 

Fondak  y debe confluir con la que ha partido del campamento de R´Gaia.  

El objetivo de la misión encomendada a ambas columnas consiste en la continuación 

de la misión y  tarea del día anterior, 31 de octubre: el establecimiento de nuevas posiciones 

militares y fortines, así como la vigilancia de la pista que une Tetuán con Tánger  con el fin 

de alejar y ahuyentar las partidas de indígenas.  

Se desea consolidar y asegurar el sector  con la presencia de estas unidades y que el 

enemigo desista en su constante pertinacia de infiltrarse para perturbar el tráfico e 

interrumpir las comunicaciones como ya hiciera a principios del mes de septiembre cuando 

las tropas españolas pasaron por momentos  apurados. 

Gracias a que en los puntos elevados ya se ha establecido  un importante sistema de 

posiciones que cruzan sus fuegos y mantienen estrecha vigilancia sobre la carretera, se ha 

conseguido dificultar y disminuir considerablemente las incursiones, agresiones y paqueos 

de los harqueños rebeldes de las cabilas insumisas procedentes principalmente de los 

macizos del interior de la región de la Yebala abandonada por las tropas españolas en su 

repliegue. 

 
92 Diario El Telegrama del Rif, (1924) Melilla, 2 de noviembre de 1924, p.1. 
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Como castigo a los aduares rebeldes, se llevan a cabo también razzias en algunos 

poblados de la cabila de Uadras, arrebatándoles ciento cincuenta cabezas de ganado. En esta 

acción, toma parte activa la harca amiga que acompaña la columna del General Leopoldo 

Saro. 

Con las primeras sombras del atardecer, cuando quedan pocas horas de luz, se 

dispone la retirada a las bases.  

Siguiendo la habitual costumbre de los mandos militares africanistas para quienes el 

incendio de los poblados  cosechas ha sido desde siempre el supremo argumento para 

inclinar a las cabilas al sometimiento,  los últimos de la columna prenden fuego a los techos 

pardos de las apretadas chozas de los aduares. Las llamas lo envuelven  y arrasan todo, 

dando al crepúsculo y a todo el  territorio de la cabila de Uadrás un aspecto fantasmagórico.  

Las techumbres, puertas,  enseres  y  míseros ajuares  de las casas se consumen por 

completo. Las sombras de esta noche han adoptado una extraña apariencia  mística. El cielo 

arde con resplandores perennes y luminarias que anuncian su mensaje de castigo y de 

guerra. 

 En medio de la noche africana, un toque breve de silencio se escucha en el lejano 

campamento. 
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Operación del domingo 2 de noviembre de 1925 

Bukurdus 

 

Vuelve la aurora a la extensión vacía de los montes. Alborea el domingo. Hay misa de 

campaña para la tropa que permanece en el campamento.  

Este día Eduardo sale con su escuadrón para continuar la operación del pasado 

sábado, 1 de noviembre, 93 bajo las órdenes del coronel Góngora cuya columna  presta apoyo 

a la de Orgaz 94 en la fortificación, consolidación y abastecimiento de posiciones  que se 

consideran indispensables para asegurar de modo  definitivo la pista hacia Tánger y evitar 

que se repitan las agresiones de las partidas rifeñas95. 

La columna del teniente coronel Orgaz, que manda la columna de vanguardia con 

tropas de la Mehala Jalifiana, continúa la operación complementaria al norte de la carretera 

entre Bukurdus 96 y Sel-la, fortificando un puesto que domina una posible avenida de la 

cabila de Uadras hacia la carretera, y otro  en la altura de la Loma de Enmedio [Dhar el 

Uesti], que cierra el paso de la parte de Taifin [Ain Tin].  

Tanto el  Teniente Coronel Orgaz como  el comandante Sánchez Plaza, recién 

ascendido por méritos de guerra al mando de la caballería de la Mehalla, se distinguen 

extraordinariamente al llevar el peso de los combates.  

Al mismo tiempo, la columna del coronel Góngora continúa batiendo a los 

contingentes enemigos de las cabilas y actuando frente a la línea de comunicaciones con 

Tánger, que queda nuevamente abierta a la circulación.  

 
93 Diario El Telegrama del Rif, (1924) Melilla, 4 de noviembre de  1924, p.2. 
94 Este oficial, Luis Orgaz Yoldi, que prestaba servicio  en la  Oficina de Marruecos de la Presidencia del Directorio, fue 

destinado a principios de mes (6 octubre) a la mehalla jalifiana de Tetuán. Es ascendido al grado de coronel  este mismo 

mes de noviembre por méritos de guerra.  
95 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.6. 
96 El aduar posee apenas 34 viviendas y mucha agua que conducen sus habitantes por acequias para regar sus 

huertas, ricas en hortalizas y frutos de la tierra: ciruelas, higos, manzanas, peras, granadas y las mejores 

naranjas de la región. 
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En el campo, se nota la ausencia del  enemigo y la fiereza yeblí no ha hecho acto de 

presencia este día. Ni siquiera ha molestado los trabajos llevados a cabo  por los zapadores 

de la columna de modo que mediada la tarde, la tropa del General Saro regresa al 

campamento de R´Gaia al tiempo que la del Coronel Góngora se dirige a Fondak de Ain 

Yedida. 

La operación ha finalizado sin novedad y la circulación durante el día es normal para 

los automóviles tanto militares como los del servicio público que han llevado viajeros civiles 

en uno y otro sentido. Los coches correos también circulan libremente.  

El propio redactor enviado por el diario ABC de Madrid se felicita  en su despacho 

que haya podido llegar en automóvil  de Tánger «aprovechado el haberse restablecido la 

comunicación. En las cercanías del Puente Internacional hallé dos escuadrones de caballería 

al mando del coronel de Estado Mayor, señor Valdés. Salvo agresiones aisladas, la 

tranquilidad es completa en esta parte del territorio marroquí. Esta mañana supe que 

estaban abiertas  al tránsito las comunicaciones entre Tánger y Tetuán, después  de haber 

estado interrumpidas catorce días, y aprovechando la salida del primer automóvil vine a 

Tetuán, realizando  el viaje con el caid El Melali y sus mujeres, que mandaba la harca en los 

primeros días de septiembre. En el camino encontré al Coronel Góngora y al General Saro. 
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Este me preguntó sobre la situación en la zona de Larache, y le informé de que toda la 

carretera, hasta el Fondak, se halla cubierta de puestos  y debidamente vigilada. »97 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
97  Diario ABC, (1924) Madrid, 4 de  noviembre de 1924. 
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Operación del martes 4 de noviembre de 1924 

Felicitaciones del General Saro 

 

El contingente del tercer Escuadrón del Regimiento Villarrobledo sigue formando 

parte de la columna del Coronel Góngora que en esta ocasión se coordina con las fuerzas de 

caballería comandadas por el  Coronel de Estado Mayor, Luis Valdés. 

Salvo pequeñas refriegas y agresiones aisladas a las fuerzas de protección de carretera, 

la tranquilidad es casi completa estos días.  

Las posiciones y blocaos dispuestos  en la carretera protegen  adecuadamente las 

comunicaciones entre las ciudades de Tánger y Tetuán y dificultan la infiltración de los 

harqueños que intentan el bloqueo  de los puestos. 

Antes de las primeras luces  de la mañana del día 4 de noviembre, Eduardo y el  tercer 

Escuadrón de Cazadores de Caballería se movilizan y se pone en marcha junto con el resto 

de la columna de la que también forma parte el Batallón Asturias. El destino es Biban, 

posición  intermedia en la ruta R´Gaia-Seguedla. Hasta Biban98 hay que recorrer  unos cinco 

kilómetros.  

 

 
98 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, pp. 6-7. 
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En el avance de la columna hacia poniente, los Villarrobledo, situados en el ala 

izquierda, tienen la orden de cubrir y proteger el flanco sur de la pista que corre paralela al 

macizo montañoso de Beni Masauuar cuyos aduares se han convertido en los últimos meses 

en poco afectos y foco de rebeldía. 

Durante el trayecto, sirviéndose del amparo que proporcionan las rocas y matorrales, 

se arrastra el enemigo que con su habitual audacia comienza a tirar. Las balas, llamando a la 

pelea, hieren el viento. Se suceden los fogonazos y se prodiga el plomo. La muerte parece 

cernirse sobre las cabezas del soldado cuando escuchan el silbar de las balas. 

Se da toque de ataque ¡A ellos! Se inicia la pelea que va ser más que una simple 

refriega. De las rocas que se tiñen del color de chilabas siguen saliendo buen número de 

balas. La fusilería atruena. Las balas chirrían, silban a criminales intervalos; rebotan en el 

suelo y no dejan  de  agitar el aire de continuo. Su furia irrita a los caballos. Es necesario 

maniobrar y desplegarse  en guerrillas. El comandante enardece y grita. El sable blandido 

parece maza. Lo siguen los soldados. El escuadrón galopa ganando a saltos las grietas, 

salvando las matas y rocas donde los cascos de sus caballos resbalan y  doblan las corvas. La 

sangre arde. La distancia se acorta. El enemigo no se retira, no huye como en otras veces y 

muestra audacia sin rival. El jinete desde lo alto de la montura o pie en tierra permanece 

firme en su puesto sin que la fatiga lo rinda  Desafía la sacudida de las balas. Son muchas y 

acribillan el cielo y la tierra.  

El día pasa lento: tres, cuatro, seis, nueve horas de fuego loco, eterno. Se dispara una 

y otra vez. El cañón del fusil arde. Se pone en  la  bala  toda  la intención homicida. 

El combate  parece no tener fin y ya  dura desde el primer momento, desde las 6,30, 

desde que se picó  espuela. Se llevan muchas horas de fuego. El sudor, la tensión del 

combate seca el paladar y se saliva mal. El alma teme morir y la carne del cuerpo ser 

mordida por !a  bala enemiga. 

Al fin,  la resistencia del enemigo comienza a escasear. Hacia las 15, 30 el fragor de la 

lucha decrece. Parece que los rebeldes desisten. Los bultos desaparecen y llega la 

tranquilidad después de nueve horas de lucha ininterrumpida.  

El escuadrón ha sostenido combate casi todo el día, aguantando una lluvia de plomo, 

como nunca lo había experimentado. Soberbio y agotador espectáculo de taumaturgia 
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militar. El comportamiento de las fuerzas de la columna es digna de citarse y alabarse puesto 

que  han combatido admirablemente.  

La acción del día merece la felicitación expresa del propio General Saro. 

Al regreso, se pasa revista. El tercer escuadrón ha tenido un soldado herido y contuso 

otro. La mayoría de las bajas, aunque escasas, en su mayoría  son indígenas. El estrago en las 

filas enemigas no ha sido aparentemente muy grande. Se cogen tres muertos. 

Después de  la jornada  agotadora, vendrán cuatro días de descanso. Comienzan las 

lluvias que causan destrozos  en  pistas y carreteras por lo que la circulación por dichas vías 

de comunicación se hace con importantes dificultades. 
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Operación del sábado 8 de noviembre de 1924 

Inclemencias de los elementos 

 

Entrados ya en la estación de las lluvias, no cesan los aguaceros africanos.  

Un nuevo temporal se extiende por toda la región de la Yebala. Las nubes cubren el 

cielo como un toldo y los días son grisáceos y sucios. El terreno, cuando se sale de la 

carretera, se convierte en ciénaga o marjal donde las bestias peligran al hundirse hasta los 

corvejones. En estas penosas condiciones caminan empapadas en barro, cuyas salpicaduras 

alcanzan desde las orejas a la grupa y enfangan la pesada balumba amontonada sobre el 

lomo y la piel que queda al descubierto de los atalajes.  Los propios soldados 

acemileros para  intentar aminorar las penalidades de sus marchas se despojan con 

frecuencia de su calzado y de sus polainas, amenazados siempre de desaparecer hundidos y 

anegados en la aguada arcilla, y, con indiferencia estoica, chapotean a pie desnudo en el frío 

barrizal.99 (Lara,1927) 

Estos chubascos y el mal estado de las pistas han tenido al escuadrón cuatro días sin 

salir de su base. Pero llegadas las primeras luces del día 8 de noviembre, las órdenes 

establecen que, a pesar del actual estado del tiempo, el Escuadrón Villarrobledo marche a las 

órdenes del coronel Góngora y se integre como escolta de  protección de la columna a la que 

le han sido asignados y encomendados unos objetivos que quedan sin explicitar ni 

determinar en la hoja de servicios y campaña de Eduardo.100   

En toda misión es inevitable la tensión e inquietud de espíritu que produce la 

expectación del peligro, por lo que hay que ir siempre alerta y escudriñando  con vista 

penetrante las piedras, las  rocas, los barrancos,  los huecos,  las matas o las hierbas para 

intentar vislumbrar entre todo ello al enemigo que probablemente esté acechando y 

esperando su ocasión. 

En todo caso, en esta operación  el enemigo permanece pasivo sin molestar ni agredir 

a la tropa, por lo que el trayecto se realiza sin novedad.  

 
99 DE LARA, M.M., (1927) Una campaña en Yebala (crónicas de guerra), Madrid, Talleres del Depósito de la Guerra, p.83. 
100 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.7. 
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Cuando la tarde se va, el tiempo apremia y la protección se retira. 

Hacia el inicio de la noche, ya en el campamento, libres de las fatigas y de  las 

cabalgaduras, es grato observar cómo, sobre las siluetas blancas y cónicas de las tiendas, una 

deslumbrante luna gibosa creciente  se abre camino entre las nubes.  

¡Otro día de vida es vida! 
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Operación del sábado 15 de noviembre de 1924 

«No perdones la espuela, no des paz a la mano…»101 

 
Con el toque de diana, R´Gaia recobra su vida prodigiosa y esta ciudad militar vuelve 

a renacer a la vida. Aquí y allá, en pintoresca algarabía, los soldados abandonan casi 

simultáneamente sus sueños  y sus alojamientos. 

Los Villarrobledo han estado francos de servicio durante los últimos seis días. Han 

sido días de vida, disfrutando buenamente de la inacción, el descanso y demás actividades 

campamentales. No faltan las  revistas para hombres y ganado. 

La obstinada  lluvia yeblí se sigue sobrellevando con abnegación.. 

Otras unidades  de  R´Gaia han  seguido  realizando operaciones  tácticas sobre 

Seguedla para artillar varias posiciones  y abastecer  puestos en Yebel Hedia, más allá de 

Fondak. También  se ha ocupado la posición próxima a Casa Aspillerada.  

El Escuadrón vuelve a entrar en acción el sábado 15.  

En la orden del día, se recibe el encargo de despejar el campo  y realizar un 

reconocimiento ofensivo en la dirección a Seguedla.102 Se trata de una operación semejante a 

la del pasado 7 de octubre. 

Cuando esta operación se está llevando a cabo, el enemigo, con su conocida pericia, 

acecha y vigila  aprovechando,  como es su hábito, el amparo de los grietas del suelo, las 

cuevas y rugosidades del llano y los montes. En un momento dado, los cabileños se aprestan 

a la lucha y tiran. Vuelven a dar un nuevo golpe de ariete contra las tropas. El escuadrón no 

perdona la espuela y no da paz a la mano. Los cascos de la caballería rompen el suelo y se 

entra en fuego. Las balas comienzan a silbar. En su funesto alarido,  unas graznan, otras pían 

y aquellas fustigan. Muchas  parecen silbidos de víbora. 

 
101 DE LEÓN , Fray Luis, Oda VII - Profecía del Tajo. 

102 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.7. 
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En los preliminares de la lucha, el corazón tiembla como azogado, pero 

inmediatamente se abandona el instinto y se confía en el fusil. La cosa es rápida. La emoción  

salta de corazón a corazón como electrificada. 

Los rebeldes semientan esta tierra hostil de balas, pero la escaramuza no llega a 

tomar tintes de tragedia para el destacamento español. 

La algarabía de disparos no se interrumpe y no cesa. Hay que hacerle frente  tanto en 

el avance de la mañana como en el repliegue de la tarde que concluye felizmente sin sufrir 

quebranto alguno.  
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Operación del martes 18 de noviembre de 1924 

¡Ah, España, cuánto sacrificio por ti! 

 

Se confirma que hoy, 18 de noviembre, será día de operaciones para el escuadrón. 

 Antes de la primera luz de la mañana, se comienza a  organizar y alinear la  columna 

que marcha hacia Seguedla.103 Los soldados de intendencia y acemileros trabajan con fe y sin 

descanso desde la madrugada. En plena oscuridad y no sin esfuerzo, comienza su  tarea de 

cargar lo necesario  sobre vehículos  y mulos. Lucha paciente y obstinada  la de estos 

hombres con estos brutos que suelen rebelarse o desplomarse en el suelo al presentir la 

balumba que los amenaza.  

 La columna la manda el comandante del Escuadrón de Cazadores de  Villarrobledo, 

José Benítez Armas. Se ha formado para conducir un convoy  de avituallamiento y 

pertrechos a la guarnición de Seguedla, cercana al Puente Internacional y a raya de Tánger, y 

lugar  preferido  de los rebeldes para sus infiltraciones y correrías armadas.  

Desde hace algún tiempo este sector, que se extiende entre  el desfiladero de Biban a 

Seguedla, se ha vuelto inseguro por ser nido de rebeldes que aprovechan las inmediaciones 

de Xarf El Haman para introducir durante la noche convoyes por la zona  del valle de las 

Margaritas. 

 

 
103 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.7. 
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Cuando todo se halla en orden y dispuesto, se da orden de emprender la marcha. 

Espera un recorrido de veinte kilómetros –diez de ida y otros tantos de regreso− que no será 

fácil debido a que se está en tiempo de lluvias. 

Durante el trayecto del convoy se establece súbito contacto con el enemigo, 

cautelosamente oculto en sus escondites. La historia se repite. Es el pan de cada día del 

soldado y no pasa ningún día en que el fusil no aceche desde las barrancadas.  Comienzan 

los primeros disparos y detonaciones; su ruido seco, imperativo y continuo agitan el aire. El 

enemigo hostiliza, pero lo hace ligeramente, sin que obstaculice el avance de la columna. El 

tiroteo no pasa de ser una simple escaramuza. 
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Operación del  sábado 22 de noviembre de 1924 

«Cuando  con  levante  llueve,  hasta   las   piedras   se   mueven» 

 
Vuelven las inclemencias del tiempo.  

En los últimos días se ha desencadenado un furioso temporal de aguas que obliga a 

paralizar o dificulta el tránsito en toda la zona. «Cuando con Levante llueve,  hasta las 

piedras se mueven»; así dice un adagio de estas tierras.    

Hoy, el servicio consiste en acompañar y dar apoyo y protección a otra unidad de 

caballería: la Mehalla que está asignada a R´Gaia.  

La unidad debe dirigirse a Bukurdus y recorrer un trayecto que a vuelo de pájaro 

alcanzaba unos  diez kilómetros. La intención es recoger y evacuar un herido.  

Durante el recorrido los harqueños no hostilizan, ni durante la ida ni en el regreso a 

la base. Han estado ausentes por hoy. La actividad rebelde se ha visto reducida en esta zona 

desde que, a principios de este mes, el Teniente Coronel Orgaz, al mando de la Mehalla 

Jalifiana,  reforzó varias  posiciones cercanas  a Bukurdus para impedir las filtraciones 

enemigas. Es posible también  que las acciones de castigo del día 1 de noviembre en los 

aduares hayan contribuido a cierta pacificación de esta cabila desleal y al desgaste del 

enemigo. La psicología de estas gentes y bereberes, fanáticos e impresionables, imprime 

grandes cambios en la actitud de las cabilas. Aceptan con resignación coránica el mando del 

más fuerte.104 (Mir, 1926) 

 

 
104 HERNÁNDEZ MIR, F., (1926) Del desastre a la victoria (1921-1926): Del Rif a Yebala, Madrid, Librería Fernando Fe, p. 234. 
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Operación del viernes 28 de noviembre de 1924 

Biban 

 

Un ambiente de humedad y frío envuelve aun el campamento. Como un alto en la 

lucha, como una tregua, ha cesado el continuo diluviar, que desde hace días daba un aspecto 

tristón y desolado. El cielo, poco a poco, se despoja de las nubes plomizas que lo entoldaban. 

El descarado sol africano, oculto hasta entonces tras un cendal de nubes, se recobra su vigor 

y se abre paso. 

En toda la circunscripción militar occidental, el violento temporal de lluvia y viento, 

que ha traído la inmovilidad de las columnas, han dejado en mal estado las carreteras y 

pistas. En algunos puntos de la carretera de Tánger, por la demarcación del desfiladero de 

Fondak de Ain-Yedida, ha provocado considerables desperfectos en la calzada y necesita 

reparaciones importantes. No se recuerda tempestad de lluvia tan persistente y duro, como 

el que ha volcado su ira sobre Yebala. En estos parajes, el viento  de levante  sopla  con  

fuerza superior a toda ponderación.  

Con este tiempo, la vida de los soldados en campaña es más penosa y dura: algunas 

tiendas son arrancadas de cuajo,  el menaje vuela a metros, el parapeto se  hunde con 

estrépito abatiendo la alambrada y la avalancha de agua  arrastra los equipajes; los hombres 

no pueden incorporarse y han de arrastrarse, sujetándose  unos a otros, para que el viento 

no los lleve. Para el ganado se convierte en un desafío invisible; los azora y arisca, 

volviéndolos intratables. 

Tras el tremendo vendaval, ya se espera bonanza y mejoría del tiempo con el 

consiguiente  inicio de operaciones y movimiento  de columnas. 

En la amanecida del 28, y según las órdenes del día, el mando asigna al escuadrón una 

misión de exploración en el sector oeste de la carretera que se dirige a la ciudad de Tánger a 
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la altura del aduar y posición militar de Biban,105 por donde actúa habitualmente la rebeldía. 

Esta se sirve del terreno montañoso no solo para  ocultarse y emboscarse, sino para 

introducir convoyes nocturnos desde la zona internacional a la parte española. Tánger se ha 

convertido en abastecedor de las cabilas desafectas y les proporcionan armas y 

municionamiento. 

Al frente de los Villarrobledo  marcha su comandante, José Benítez. Mientras la 

caballería reconoce y bate la zona asignada, se produce un encuentro con los  rebeldes y 

comienza el fandango de disparos de fusilería. ¿Hay mucho o poco enemigo? No se sabe, es 

imposible de apreciar. El escuadrón efectúa una demostración ofensiva que obliga al 

enemigo a cesar el fuego y retirarse.  

Esta nueva escaramuza finaliza sin novedad y sin ningún herido ni lesionado. Una vez 

más, por fortuna, todo rodó bien y sin destacadas incidencias.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
105 Hoja de Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 7. 
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Operación del miércoles 3 de diciembre de 1924 

«Permaneced a su espera emboscados en cualquier lugar»106 

 

Sin estridencias, callada y constantemente, los hombres de este bravo y sufrido 

escuadrón van desenvolviendo una labor penosa y de sacrificio. Sesenta y tres días ya en este 

suelo y en estos campos africanos. ¡Cuántos kilómetros recorridos en las marchas!  ¡Siempre 

cabalgando, en movimiento;  ¡Siempre en tensión durante dos meses; yendo y viniendo por 

caminos, pistas, carreteras, trochas; escalando lomas, atravesando colinas, descendiendo a 

valles y barrancos, cruzando desfiladeros y aguantando sobre las espaldas todas las 

inclemencias del cielo!  

Los cuerpos y corazones exigen y arden en deseos de reposo y abandonar el suelo 

africano. 

Estas son las ensoñaciones que emanan del cansancio y las fatigas del soldado ; que 

nacen junto a las cenizas calientes que en el centro de la tienda apenas templan en la fría y 

húmeda noche del mes de diciembre. ¿Dónde iremos mañana? 

Al despertar, una realidad: la correspondiente al día 3 de diciembre de 1924. Un 

nuevo mes y una nueva acción. 

 La salida  ha sido señalada para las primeras luces de la mañana. Una vez que jinetes 

y monturas están preparados, se da orden de partida. El objetivo es ejecutar un 

reconocimiento para descubrir las posibles concentraciones del enemigo e impedir las 

posibles incursiones de los merodeadores indígenas y rifeños en todo el recorrido de  la 

carretera, en dirección este, hasta los límites de la posición de Casa Quemada107 . Esta 

posición, defendida por ametralladoras, corona una loma que domina y protege  tanto el 

desfiladero que asciende a Fondak de Ain Yedida  como parte del valle del Uad Telata. Otras 

posiciones cercanas al lugar son: Loma Verde, Kudia Mena,Telata y los blocaos Puente y 

Alborán; todas en el margen izquierdo de la pista y de la Línea Estella. 

 

 
106 El Sagrado Corán, Sura 9.5. 
107 Hoja de Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 7. 
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Operación del sábado 6 de diciembre de 1924 

¡A mí los del 23! 

 

Si en las camillas de sanidad de la campaña de Marruecos de 1859, fue costumbre 

grabar la inscripción que rezaba «hoy por ti, mañana por mí»; este 6 de diciembre de 1924, la 

antigua, hermosa y evangélica declaración de fraternidad y compañerismo entre soldados se 

verá plenamente cumplida por los del 23, que  con su valentía, darán notoria muestra de 

hermandad en el Arma de Caballería. 

En esta fecha, el escuadrón se ve obligado a partir del campamento con la misión de  

reforzar al de Cazadores de Caballería Galicia nº 25 que  ha sido  emboscado y agredido por 

las partidas cabileñas. Ante esta apurada situación y el peligro que se cierne sobre los 

gallegos, es del todo necesario llevarle auxilio para no ser copados, arrollados o masacrados. 

Cuando el escuadrón acude en socorro de los de Galicia108, la morisma los saluda con 

descargas de fusilería. Entre los Villarrobledo, surge el «espíritu jinete» de acometividad, 

avidez de contacto y ansia de combate. Avanzan resueltos, apretando sables y carabinas. La 

simple demostración no es suficiente para acallar el fuego de los contrarios y romper la 

resistencia de la guerrilla. Se entabla  un tiroteo  impetuoso y  se recrudece el combate.  El 

fuego de fusilería, muy nutrido, crepita a intervalos en descargas cerradas y a discreción. Se 

lucha con valor y nervio, pero el enemigo se resiste y aguanta. Parece que no hay nada que 

evite su fiera pujanza. 

 El enemigo termina dando muestras de agotamiento y, una vez desgastado y 

desmoralizado, es obligado  a desalojar sus posiciones y replegarse. Desaparece como si lo 

tragara la tierra. 

 
108 Hoja de Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 7. 
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Hoy,  la guerra ha sido benévola para los gallegos, bien porque así lo ha querido el 

azar que rige el destino de los hombres en la lucha y la guerra, bien por la oportuna 

intervención de los Villarrobledo.  

En esta campaña, el infortunio ha perseguido a los cazadores de Galicia y llevan 

pagado un trágico y alto tributo de sangre. Su piélago de fatalidades y adversidades 

comenzaron prácticamente desde el instante en que pisaron estas malhadadas tierras 

africanas, allá por el 7 de octubre. Ya en su primer encuentro con el enemigo, acontecido el 

18 de octubre entre el Fondak de Ain Yedida y Casa Aspillerada, defendiéndose de la 

emboscada que les habían preparado los rebeldes, sufrieron gran quebranto y numerosas 

bajas: trece de sus componentes  −tres oficiales, un cabo y nueve soldados− fueron heridos 

mortalmente109. Otros cuatro más cayeron prisioneros de los cabileños. 

  

El Teniente Miguel Ramírez de Esparza; el Alférez Carlos Barcón Azcárraga 

Regimiento de Cazadores de Caballería Galicia  25 

 

En este combate, el alférez de caballería, Carlos Barcón Azcárraga, y veinte de sus 

soldados dieron tal ejemplo de coraje, valor y arrojo militar que el hecho fue recogido y 

 
109 El teniente Miguel Ramírez de Esparza; el alférez Carlos Barcón Azcárraga; el cabo  Irineo Rabanal; el 

trompeta Ricardo Pontevedra; el soldado de primera Edelmiro Veiga; los soldados de segunda Casimiro Valera, 

Antonio Carbón, Manuel Gallego. Manuel Barrera, Jesús López, Ramón Seoane y Bautista Santín. El capitán 

Francisco Martín González murió el 4 de noviembre a causa de las heridas. Los heridos fueron  los soldados : 

Antonio Chachero Carbajo, José C. de Taboada, Juan de Dios Tajes Lema y Jesús del Valle. Los prisioneros  

fueron el sargento Bernardino Prieto Santiago, el cabo Samuel Vázquez López y los saldados Adolfo Gestal y 

Secundino Díaz. 
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relatado encomiásticamente  por la prensa madrileña con estas palabras:110  «El valeroso 

oficial, que al frente de 20 hombres se dirigía al Fondak, vióse sorprendido por la morisma. 

El alférez Barcón, tomando un fusil y arengando a sus soldados, hizo frente al enemigo, muy 

superior en número, pues el grupo  lo formaban más de 200 rebeldes  y durante más de hora 

y media se mantuvo bravamente haciendo fuego sin cesar. 

Una bala mora, le atravesó la cara, pero el alférez Barcón siguió batiéndose, hasta que 

el segundo disparo le perforó  el vientre. Y ni aún entonces dejo de batirse mientras se 

desangraba, pero agotadas sus fuerzas se desplomó a tierra. 

Viendo que los moros que le rodeaban, pretendían hacerle prisionero, el alférez 

Barcón, con la última bala que le quedaba en la pistola se dio la muerte disparándose un tiro 

en la cabeza, al tiempo que gritaba ¡Viva España! 

La oficialidad de escuadrón del regimiento de Galicia, al que pertenecía el valeroso 

oficial, pedirá para el alférez Barcón la  más alta  recompensa.» 

Como otros muchos, los de Galicia 25 yacen allí ignorados, sin que una piedra 

recuerde la memoria de su heroísmo ¡Triste condición del soldado! … el olvido. 

 «Vendrá tiempo en que tenga ya memoria el olvido, y la termine.»111 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
110 Diario El Debate, (1924) Madrid, nº 4778 , 7 de  noviembre de 1924, p. 2. 
111 HERRERA, F., Canción en alabança de la Divina Magestad por la vitoria del señor don Juan de Austria en la batalla de 

Lepanto. 
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Operación del domingo 7 diciembre de 1924 

En la boca del lobo 

 

En los últimos días, se aprecia un aumento de la presión y actividad enemiga en la 

zona de R´Gaia, lo que obliga a reforzar la vigilancia de esta extensa línea descubierta de la 

carretera a Tánger.  

Atendiendo al plan de operaciones previsto para el  7 de diciembre, se disponen 

patrullas a lo largo de esta ruta. Al  tercer escuadrón del 23 se le ordena que actúe como 

unidad en servicio de exploración y efectúe el reconocimiento del sector oeste del camino 

hasta los límites del Puente Internacional, en el entorno del macizo de Xarf El Haman,112 

tradicional escondrijo de los rebeldes armados  que utilizan  sus lomas y  vaguadas como 

pasos para  el contrabando de armas y municiones. Desde allí también se dedican a  tirotear 

regularmente las posiciones españolas colindantes, así como los destacamentos de 

protección en el momento en que transitan por el lugar.  

Con frecuencia, desde este enclave montuoso, la rebeldía se corre hacia los puestos 

de Cuesta Colorada y Seguedla para hostilizarlos y acosarlos con sus fastidiosos paqueos. 

Para contrarrestar estos ataques y contener estas bandas de indígenas levantiscos, se impone 

la necesidad de localizarlos, castigarlos para empujarlos y separarlos lo más posible del llano 

y el sector, para así cerrar completamente la frontera de la zona internacional. 

Cuando se mira  el campo  en una primera observación y se recorre el horizonte 

buscando un alma humana, a nadie se ve, parece desierto  y se cree uno que está solo; pero 

no es así, a pocos pasos, si se fija la vista bien, se ven echados, confundidos con la tierra los 

enemigos  que, mezclados  con la tierra están escuchando y acechando. El color terroso de 

sus chilabas, el mismo color de sus rostros, la espesa capa de suciedad que los recubre, los 

hace confundirse con la tierra aun a corta distancia. 

 
112 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 7. 
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Durante el patrullaje del lugar asignado, se vuelve a establecer contacto con los 

rebeldes, que desperdigados entre la gaba y los accidentes del macizo de Xarf El Haman, 

comienzan a tirotear rudamente desde aquellas elevaciones.  

El escuadrón maniobra y los encara. El estridente ruido de fusilería de ambos 

combatientes se apodera del lugar.  

Cuando el encuentro concluye, la escaramuza se salda sin bajas por parte de la 

caballería que regresa con la sensación de que, aunque se han metido en la boca del lobo, al 

lobo, felizmente,  le faltaban los caninos. 
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  Operación del jueves 18 diciembre de 1924 

Un relevo sin novedad 

 

Han pasado doce días desde el último servicio y la luz de este amanecer anuncia que 

hay que volver a batirse el cobre. Hay que hacer el relevo de las fuerzas  de guarnición de 

algunos blocaos y puestos de la carretera Tánger-Tetuán. 

La orden del día encarga al escuadrón  Villarrrobledo el servicio de protección y 

seguridad de estos destacamentos en su  regreso a la base.  

La columna emprende su marcha para dirigirse hacia los puestos fortificados  de 

Loma de Enmedio y BuKurdus, 113 posiciones situadas en los cerros que dominan gran parte 

de la vasta llanura del Uad Telata.  

Por fortuna, hoy la turbulenta cabila enemiga permanece pasiva. Ni siquiera la bala 

traicionera del paco que se aposta solitario en espera de su presa perturba la paz luminosa y 

plácida del paisaje.  

El servicio es tranquilo y la misión adopta tintes de excursión; pero esta calma 

aparente no consigue apartar del pensamiento la noción del peligro que siempre  amenaza 

sin tregua. Todos cuantos seres alientan en derredor parecen ser encarnizados enemigos. En 

la mente del soldado, el campo se puebla de fantasmas y de  siniestras amenazas. Tras cada 

mata de palmito, de algarrobo o acebuche que crece en esta llanura fértil de Uadras, parece 

ocultarse una chilaba de rebelde.   

A pesar de todos estos temores del instinto, los relevos de las guarniciones se 

efectúan sin novedad  y sin disparar un solo tiro. La fortuna de la guerra favoreció a la tropa 

y se dio feliz remate a la operación. 

 El jinete, cansado de permanecer todo un día a caballo y en la molesta silla, respira 

satisfecho y ufano al llegar a su parador que es el campamento,  mientras el sol se zambulle 

en el horizonte, la tierra se ensombrece y las cumbres de los collados se recortan en un 

fulgor violeta. 

 
113 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.7. 
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Operación del sábado 20 diciembre de 1924 

Mariano Valdivieso San José 

 

En los dos últimos días el contingente de los cazadores Villarrobledo han vivaqueado 

en Fondak de Ain Yedida, que se eleva enhiesto en una eminencia rocosa. El lugar parece 

como una trinchera entre montañas; angosto como un embudo y vestido de una vegetación 

abundante. Es grande el silencio de la soledad de estas gargantas. Sus cumbres han sido  

monumento de glorias españolas, pero también  sepulcro de muchos héroes patrios. 

La famosa Venta de la Fuente Nueva está construida sobre una loma, a la salida de un 

collado en que termina un tortuoso e interminable desfiladero. Este abrigo de viajeros y 

tropas, en medio de los inquietos hijos de Uadras, resulta medianamente confortante y 

consolador para las fatigas de campaña.   

El tiempo ha enfriado mucho y la noche se hace más penosa. Poco es lo que se puede 

descansar en estas quebraduras y en estas noches frías  de diciembre donde el suelo es cama 

y las estrellas, techo.  

Al amanecer el rocío sorprende por lo abundante de la escarcha. 

De nuevo sobre el caballo, el escuadrón Villarrobledo reanuda la marcha con los 

primeros rayos de sol. Desde las alturas de Fondak, comienza el descenso por un  terreno 

abrupto e inclinado que  desemboca en un valle llano por el que, encerrado  por colinas 

suavemente onduladas,  discurre el  curso tranquilo del Uad Telata .  

Se toma dirección oeste, hacia el campamento de R´Gaia, para proseguir con el 

servicio protección.114  

Fijos los ojos en la llanura y los montes, se otea el terreno que se recorre. Se deja atrás 

el punto por donde la carretera de Tetuán se bifurca en dos caminos principales: al suroeste, 

 
114 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 7. 
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el que conduce a Arcila y Larache, siguiendo los valles del Uad el Hharixa; y al noroeste, el 

que lleva a Tánger.  

La fuerza va avanzando por el valle sin ningún mal tropiezo.  Sin embargo, 

repentinamente, mientras  la columna recorre el llano, comienzan los harqueños a dar 

señales de impaciencia y acaban por incurrir en actos de hostilidad.  

Por los flancos, estalla un nutridísimo tiroteo, que  interrumpe inopinadamente la 

tranquilidad del avance y el valle  es un abismo  de fuego y de nubes de humo sucio de 

descargas. Es evidente, que el enemigo que hace dos días no apareció, hoy vigila con su 

acostumbrada pericia. Bien apostado y oculto en los macizos que se elevan por ambos lados,  

esperaba el paso de la tropa para agredirla.  

Las balas silban con su finísimo hilo de voz. El tiroteo  arrecia y no cesa. Los 

Villarrobledo, prevenidos, se aprestan con sus fusiles. Electrizan  los sones del clarín y los  

jinetes del 23 rememorando ¡Santiago  y cierra España! con bizarría y bravura lanzan sus 

caballos a la carrera y echan los cuerpos sobre sus cuellos, firmes en los estribos. Se carga en 

impresionante galopada. 

En la lucha y en el intercambio de fuego  es herido el soldado del escuadrón, Mariano 

Valdivieso San José, compañero de tienda de Eduardo y jinete del Regimiento desde hace  un 

año. Mariano, pese a estar herido, rechaza la camilla y se resiste a la evacuación;  con gran 

coraje  y gallardía no cesa de  disparar  contra los harqueños.115 Todos demuestran valor. La 

lucha no ha podido ser más brillante. Han demostrado toda la fuerza de los cazadores del 23 

el más excelente espíritu. 

Meses después, tras su vuelta a Badajoz, la acción de Mariano Valdivieso será 

reconocida y premiada públicamente con la cantidad de ¡25 pesetas! 

Resuelta la situación, cuando el sol manda ya sus rayos  rojos del crepúsculo y 

comienza a cerrar la noche,  es necesario replegarse a la base. 
 

115 Esta acción será premiada en la Fiesta del Ahorro, una fiesta patriótica, que tendrá lugar el sábado 22 de mayo de 

1925.Los premios donados  por el administrador general de la Caja Postal de Ahorros consisten en una cartilla de 25 

pesetas. Entre los cuatro  premiados y propuestos por el ilustrísimo obispo, gobernadores civil y militar y alcalde de 

Badajoz está  el soldado de Caballería de Villarrobledo, Mariano Valdivieso. Los otros son María Marcela Fernández, de 

sesenta y cinco años, pobre de solemnidad y que el año anterior se rompió una pierna, teniendo que  ingresar en los 

Establecimientos de Beneficencia; José Serrano, acogido  a los mismos y acreedor al premio por su amor al trabajo en los 

talleres de los referidos Establecimientos; finalmente, Antonia Rodríguez Paredes propuesta por el alcalde para premiar 

su laboriosidad como alumna de la Escuela de Artes y oficios. 
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24 de diciembre de 1924 
La noche buena del soldado y las 23 velas en el 24 

 

Los aguaceros se han adueñado de Yebala en la última semana. Estos días  grises y 

revueltos, que parecen más bien crepúsculos continuos, se oscurecen pronto, lentamente, 

envueltos en niebla. Las nubes se agrisan y se tiñen de un color sombrío y parduzco. 

Acostumbra la lluvia en África mudar pronto en chubasco, luego en aguacero, para pasar a 

ser borrasca, después temporal y terminar siendo diluvio. La humedad recala los huesos y 

termina ateriéndolos. Por cama, el soldado tiene un  jergón de paja, su manta y su gabán. Es 

frecuente que la lluvia cale el lienzo de la tienda a poco que dure. 

Primo de Rivera, General en Jefe del Ejército Expedicionario de África, concede un 

breve descanso en las fiestas pascuales, en vista a la enorme  y agotadora labor que este ha 

llevado a cabo en los  meses precedentes. Afirma el general que lo tienen bien ganado y les 

dirige a las tropas una breve salutación:«Aunque la Pascua militar se celebra  el día de Reyes, 

la de hoy evoca en todos recuerdos familiares, y es mi cordial deseo que generales, jefes, 

oficiales y soldados la paséis bien de salud con las mejores noticias de vuestras familias» 

Así llega el día de la Noche Buena del 24 de diciembre en el que Eduardo cumplirá 23 

años.  

En los campamentos africanos, es día de jarana, bullicio y cantina; de recuerdo,  

coplas, guitarra y zambomba. El mejor consuelo es la animación. Las carcajadas e 

inconsciencia juvenil del soldado sobrepuja al esfuerzo agotador y al drama de la guerra. 

Con ingenua sinceridad proclama su alegría de vivir, su celebración de estar aun sobre la 

tierra y no bajo ella; es la expresión del  júbilo del que todavía sobrevive.  

Es noche también de rancho extraordinario, de cuartilla extra de  vino y de aguinaldo. 

El pueblo extremeño y la ciudad de Badajoz, siguiendo el ejemplo de numerosas 

localidades de España, obsequian a las tropas de su plaza que sirven en África con un 
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modesto aguinaldo. De la cantidad recaudada en la suscripción abierta y voluntaria  que 

asciende a 18.336 pesetas, a los Villarrobledo le corresponderán 2.044 pesetas.116 

Se establece que cada uno de los suboficiales y sus asimilados reciban 40 pesetas; los 

sargentos y sus asimilados, 25; los cabos o asimilados, 16; y los cornetas, tambores y 

soldados, 13 pesetas. 

La fiesta dura hasta pasada la media noche en que el campamento queda en calma. 

Cuando las hogueras agonizan, llega el silencio. ¡Jesús está ya en la tierra y Eduardo ya lleva, 

desde hoy, 23 en ella!  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡1925! 

 Vida vieja para un nuevo año 

 
116Al Batallón Castilla, 8.949, y al de Gravelinas, 7.343. A cada uno de los 17 suboficiales y sus asimilados corresponderán 40 

pesetas; a cada uno de los 50 sargentos y sus asimilados, 25; a cada uno de los 114 cabos y sus asimilados, 16, y a cada 

corneta, tambor y soldado, que compone un total de 1.134 hombres, les corresponderán 13 pesetas. 
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Terminado el periodo de Navidades y de descanso, se reinician las operaciones. 

Desde primero de año, nada ha cambiado en la situación del Escuadrón de Cazadores 

de Caballería Villarrrobledo 23. Continúa de servicio de campaña en el campamento de 

R´Gaia. La misión es la misma: protección de la carretera a Bel Abbas y Zona Internacional. 

El sector asignado es de unos 40 kilómetros de extensión.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Operación del jueves 1 enero de 1925 
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¡Ay, cuánto de fatiga, ay, cuánto de sudor está presente!117 

 

A veces la vida, la historia y también los combates parecen repetirse; únicamente 

cambia el escenario. En ocasiones, el drama del pasado enfrentamiento con el enemigo 

asciende a la fatal categoría de tragedia. Así pueden calificarse las acciones del escuadrón 

Galicia que tantas veces y con tan mala fortuna se ha batido en esta campaña. 

En  el mismo día en que se inaugura  el nuevo año de  1925, la fatalidad y el infortunio 

de la guerra, cae sobre los cazadores de Galicia mientras realizan un servicio de descubierta  

y de protección de la carretera en la zona sur de la misma.  

El terreno elegido por el enemigo  para su violento  y mortífero ataque es el paraje de 

Bel Abbas, donde se bifurcan los caminos de Tetúan  a Arcila y  Tánger  que dista escasos 

kilómetros del siempre peligroso desfiladero de Fondak. 

 Los arriscados cabileños, como buenos hijos de la raza guerrera, cruel  y alevosa, 

esperan, en número indefinido, a los jinetes del 25. Los acechan desde los repechos  

empinados  de los montes  para desde allí lanzar su torbellino de plomo contra ellos.  

Se ven favorecidos por la niebla del invierno, que inunda lomas y valles en estos días 

húmedos.  

La inopinada agresión es repentina y rápida. La tranquilidad de las ásperas colinas 

que envuelven y rodean el curso del Telata se quiebra con un vivísimo tiroteo. Las colinas, 

las piedras y la naturaleza toda vomitan fuego. El incesante estruendo de los fusiles se 

apodera del lugar. Se suceden dolorosas bajas entre los españoles. Es indecible  su zozobra y 

su ansiedad al verse acribillados por los flancos. 

El primer día del año será el postrero para el alférez José Luís González Regueral y 

Losada, el sargento Joaquín Entonado y los soldados de segunda David Docampo Forje, José 

Turnes González, Juan Fernández Carracedo y José Costa Diéguez. Tres soldados  caen 

heridos: José Jesús Cereijo Otero, Juan Luis Domínguez y Santiago Rolea.  

 
117 DE LEÓN , F.L. Op. cit. 
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Son hechos prisioneros por los harqueños el sargento Alfonso Penas Camoiras, el 

herrador de segunda Santiago Varela Abal, el soldado de primera Aldemiro Garrido Rey  y 

los de segunda Francisco Penín Abeledo, Gerardo Agudín Martínez, José Barral Barral y 

Tiburcio Alonso.  

Dado que  los de Galicia 25 están en grave riesgo  de ser destrozados por la rebeldía, 

se da la orden de que el escuadrón Villarrobledo118 parta de inmediato para socorrer a los 

compañeros, restablecer el servicio y normalizar la situación en este sector.  

Se les encarga también la penosa misión de recoger y trasladar al campamento las 

bajas sufridas por los jinetes gallegos, así como los enseres y equipos de las caballerías 

muertas en esta funesta emboscada.  

Se acondicionan en las camillas a los heridos  y se agrupan a los muertos. Sobre las 

artolas los cargan. En el aire, se entrecruzan los ayes y las angustiosas súplicas de los 

malheridos con esa vibración sorda del moribundo o del que se contempla en el último 

peligro: 

—¡Salvadme; que no caiga en poder de esta canalla! 

—¡Madre mía, ya no te volveré a ver más! 

Los supervivientes rugen y maldicen.  

La fila de mulos, con sillas y camas de lona, inicia el regreso y avanza en fúnebre 

comitiva hacia el campamento. Sobre el campo ocre de África, quedan animales 

derrumbados en inverosímiles posturas y el rastro rojo de la sangre de la juventud de 

España.  

¡He aquí el verdadero aspecto de la guerra con sus huellas de horror, matanza y 

sacrificio! 

Pero no hay que arredrarse ¡el rey velará por quien bien le sirve, y sabrá en tiempo 

oportuno recompensar el heroísmo de soportar tales fatigas, haciendo chistes e ironías 

inglesas con ocasión de tantos males! ¡El marcialísimo y figurón monarca  se emperifollará 

con las plumas de general y sobre el pedestal de España os elogiará! 

 
118 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p.8. 
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 Un  día triste se extingue. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Operación del lunes 5 de enero de 1924 
¡dolores, guerras, muertes, asolamientos, fieros males!119 

 

El amanecer del día 5 es anubarrado y macilento. El ambiente es frío, húmedo y 

caliginoso. 

En la tienda, los catorce de la sección, envueltos en la manta y la cabeza apoyada 

sobre el equipo, descansan  y esperan. Negrea aun el cielo cónico de la tienda. De un lado, se 

 
119 DE LEÓN, F.L. Op. cit. 
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oye un ronquido, de otro sale el humo de un cigarro. Alguien tose. Las aberturas de la 

puerta, mal atadas, dejan  pasar una helada corriente y los cercanos a ella se  estremecen y 

aprietan. Más de uno rabia al  verse comido por los piojos. Los fusiles en el aro del astil, 

apelmazados, duermen su sueño de pólvora. 

En la lividez de la aurora, atrona el toque de corneta. Hay que iniciar un nuevo 

servicio y misión de protección de carretera en la zona asignada que abarca desde la frontera 

internacional de Tánger hasta el infausto paraje de Bel Abbas, límite del patrullaje del sector 

de R´Gaia.  

El escuadrón inicia la marcha, fijos siempre los ojos en la llanura y las colinas que la 

acompañan. Al llegar a la descubierta del río Telata y sus barrancadas, densos y numerosos 

núcleos de enemigos esperan, bien municionados, con sus carabinas Remintong y sus fusiles 

Lebel y Mauser. Se han desplegado a lo largo de las lomas que se elevan a derecha e 

izquierda de la pista.  

En el momento que tienen a tiro a los Villarrobledo, de improviso, resuena  una 

descarga y luego otra. Las balas rompen el aire y comienzan a silbar que es un prodigio por 

ambos flancos entre el punto comprendido de las posiciones de Sal la  y Loma Intermedia120. 

El escuadrón está en grave aprieto por el intenso fuego que reciben las filas de caballos. 

El plomo produce en los caballos un gran desconcierto. Resabiados, se encabritan, 

hacen mortales corcovos, vacilan, se encogen sobre la grupa; estirando desmesuradamente 

el cuello. Algunos sintiéndose heridos se desbocan, arrojando sus monturas, algunos ruedan 

muertos.  

Los soldados, incapaces de arredrarse, escarban en los ijares, se yerguen, azuzan y  

avanzan, desplegándose gallardamente. Tremendo es el piafar de los caballos con su 

enardecida carrera, con la apostura de sus jinetes y el resplandor de sables y disparos.  

Es difícil manejar el caballo en la carga, porque su instinto lo defiende del peligro y 

vuelven las grupas, ruedan en torno de sí mismos queriendo arrojar al jinete para huir 

libremente. Sólo el temple y saber del jinete le proporciona el nervio e ímpetu suficiente 

para sujetar las bridas y lanzarlo a galope para separarse de la llanura en dirección a una 

 
120 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 8. 
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loma situada a la derecha. Las laderas son escarpadas y los cascos de los caballos resbalan. 

Trepando, llegan jadeantes a los puntos altos y la ocupan.  

Los rebeldes insisten en su ataque, disparando balas apretadas como granizo. El 

escuadrón se hace fuerte en su posición. Como buenos cazadores atacan con vivo, certero y 

persistente fuego. Poniendo en práctica las enseñanzas de su ciencia militar, repelen el 

ataque y logran desalojar a los cabileños de sus posiciones.  

Terminada la lucha, no están todos. Ante los ojos la realidad  de la batalla. Tres 

soldados se hallan en tierra sin vida. Callan, no se quejan; vagan ya en silencio entre las 

sombras de los muertos buscando la eternidad de su alma.  

Un herido se duele y pide ayuda y auxilio. El enemigo lo picó  y le hizo carne 

gravemente y su suerte está desgraciadamente echada. En la enfermería de la posición, sus 

tormentos acabarán y  su vida se le escapará. De sus vidas sin nombre solo quedará el olvido 

de su Patria. 

El sol se oculta, la noche cae y el campamento se difumina. 

Aquí en la áspera tierra africana yacen, por siempre y por nada, cuatro jóvenes de 

raza, cuatro corazones y flor de la Caballería de España que piden un epitafio digno de su 

horrendo martirio. 

 

Operación del jueves 8 de enero de 1925 

Coronel Prats 

 

Mientras el campamento, dormido, reposa tranquilo y confiado al sueño plácido, en 

el Dxar de R ´Gaia, resuena con melancólico son el moecín que entona la plegaria matinal en 

la oración de Feyer: «La noche se va con las tinieblas. Aparece el día con su luz 

esplendente.» 

 En este inicio de año, las agresiones no cesan y se han intensificado por parte de los 

rebeldes anyerinos y rifeños que utilizan la Zona Internacional como cuartel y santuario. 

Desde hace tiempo, Tánger ha sido refugio de cuantos se han levantado contra el 
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Protectorado español. En la zona tangerina, encuentran acogida habitualmente y sin 

dificultades  los  cabecillas y agitadores rifeños; aquí  encontraron poderosos auxiliares y 

generosos donantes. 

A pesar de que se ha atalayado la raya de Tánger con numerosos fortificaciones 

defensivas y blocaos de vigilancia para entorpecer las infiltraciones, no ha dejado  de ser  

extenso campo desde donde siguen partiendo agresiones a las posiciones y convoyes 

españoles o  de contrabando. Solo una muralla podría suprimir la comunicación  entre el  

foco de laborantismo antiespañol y las cabilas no sometidas. 

Con la intención de cerrar en lo posible la frontera  con el enclave tangerino, las 

tropas de R´Gaia se escinden en dos columnas: la del General  Saro y la del Coronel 

Góngora. 

 Mientras el Saro con un grupo de regulares y una bandera de la Legíón refuerza  

considerablemente la fortificación de la frontera de Tánger y castiga duramente al enemigo 

de la región anyerina que se sublevó el mes anterior,  la columna Góngora, de la que forman 

parte los Villarrobledo,  refuerza, a su vez, la zona sur, desde R´Gaia y Puente Internacional 

con nuevos blocaos. 

Temprano, cuando alborea el 8 de  enero y  las primeras luces del día permiten iniciar 

la marcha, la columna del Coronel Góngora parte del campamento para dirigirse a Seguedla 

con la misión, entre otras, de evacuar las bajas sufridas en este sector. Forman parte de la 

misma, además de los jinetes del 23, una bandera del Tercio y el Batallón de Infantería  

Gravelinas. Como protección de la misma, el escuadrón es desplegado en vanguardia con la 

Mehalla de caballería.  

Después de rebasar la posición conflictiva de Xarf El Haman, confronta en las 

inmediaciones de Seguedla con la columna del Coronel Prats 121 que procedente de  Larache, 

en  su marcha desde Arcila, ha  establecido en días pasados su vivac en el Puente 

Internacional donde ha dispersado algunos grupos de rebeldes que se dedicaban a tirotear 

intensamente esta posición y sus aduares. Este convoy viene provisto de un fuerte convoy de 

víveres, provisiones de boca  y municiones, 

 
121 Ángel Prats Sousa. 
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Según las disposiciones del plan de operaciones, el cometido asignado  a ambas 

columnas es, además del mencionado de la evacuación de bajas, reforzar los puestos del 

sector que sufre habituales agresiones del enemigo y ahuyentar las partidas que hostilizan 

este sector. Para ello, durante  las jornadas  del 8 y 9 de enero vivaquean en la zona de  

Seguedla.  

Por su parte, a la caballería se le ordena que realice reconocimientos y exploraciones 

del macizo de Xarf El Haman, núcleo habitual de concentración de los grupos de rebeldes 

que se infiltran a través de las posiciones españolas y las emboscan. Esta actividad rifeña 

tiene como objetivo  bloquear las comunicaciones entre Tetuán y Tánger y romper el cordón 

que se ha formado con el establecimiento de la Línea Estella. 
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Operación del viernes 9 de enero de 1925 

Estar siempre en los fregados 

 

Las fuerzas pernoctan en la posición de Seguedla con el fin  de continuar la operación 

iniciada durante el día anterior.  

Las columnas  de R´Gaia y Larache actúan en coordinación contra la rebeldía de esta 

comarca que procuran, como siempre, causar todos los daños posibles en la carretera, 

destruyendo las obras de fábrica del puente sobre el Jandak Nuahra y el del pequeño 

riachuelo  que corre al sur de Seguedla. 

Durante este día, el escuadrón tiene un nuevo encuentro con el enemigo. No se trata 

de una agresión y un hostigamiento intenso y excesivamente eficaz que dificulte o impida el 

desempeño del servicio; todo lo más, lo perturba. La fuerza no llega a sufrir bajas ni heridos. 

El ligero tiroteo de los rebeldes  solo causa  la pérdida de una yegua. 

 La acción de la unidad se ve especialmente dificultada por los crestones y galerías 

rocosas, los cauces de los barrancos o cañadas y terrenos cubiertos de gaba. Por la táctica 

seguida por el enemigo y las características del terreno, cuando suenan los tiros es difícil 

saber cómo ni desde dónde han salido. Los rifeños, muy conocedores de los lugares, suelen 

presentarse por el lado completamente opuesto a aquel por donde se creía que se iba a 

hacerlo. 

 Así es cada día la guerra de África, una guerra infernal e imprevisible con enemigos 

que se convierten rápidamente en  sombras. 
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Operación del sábado 10 de enero de 1925 

Servicio de seguridad y exploración 

 

Al levantar el día, antes de salir para el nuevo servicio, se realiza la revista diaria  de 

municiones y armamento; se cuenta y  pasa lista a la unidad.  

En el día que hoy nace, el Escuadrón Villarrobledo cumple su nonagésimo octavo día 

de operaciones en África en las que ha lamentado las pérdidas irrecuperables de 9 de sus 

bravos y valerosos  jinetes. 

Las órdenes de la jornada en curso son que, en el regreso de la columna mandada por 

el Coronel de Caballería José Góngora Rodríguez al campamento de R´Gaia, el Escuadrón 

Villarrobledo realice servicio de exploración  de vanguardia de la misma con  objeto de 

reconocer,  asegurar y despejar el frente y flanco izquierdo.  

Como zona de acción, se le asigna el siempre peligroso macizo de Xarf El Haman 

desde donde  puede proceder el mayor peligro de  un golpe de mano rebelde. El sector por el 

que se desarrolla la patrulla es propicio para ello dada la índole del enemigo, su modo de 

combatir y su conocimiento del terreno. En su táctica, siempre rehúsa luchar en el llano o en 

terreno ondulado porque en esas situaciones los elementos de combate de la tropa española 

dan superioridad sobre él.   

La acción requiere que, una vez ocupadas las diferentes alturas y crestas del lugar, 

que son las que proporcionan mayor horizonte de tiro, se bata la zona, prestando especial 

cuidado en la vigilancia de las barrancadas y de los posibles ángulos muertos.  

Desplegados, aseguran la marcha de avance, siempre prestos a apoderarse de una 

posición que convenga u obrar ofensivamente. No en vano, la caballería es el arma del 

momento y de la ofensiva; el arrojo y el valor constituyen su carácter; es encarnación de la 

movilidad más amplia y elemento esencial de la maniobra.  
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Operación del lunes 19 de enero de 1925 

«Acude, acorre, vuela, traspasa la alta sierra, ocupa el llano»122 

 

Se tiene previsto que la jornada de este lunes 19 de enero sea de descanso y retén para 

los jinetes del Escuadrón Villarrobledo, pero los acontecimientos obligan a entrar en acción 

en el sector de Loma de Enmedio y del llano de Bukurdus123 para auxiliar nuevamente a otro 

escuadrón de caballería, en este caso el de Vitoria 28, que está siendo agredido por los 

belicosos cabileños  y corre  peligro de copo. 

El teatro del combate es el territorio de Uadras, en el valle de Telata. 

 La emboscada  y actuación de este día, recogida por Sigifredo Sáinz Gutiérrez124 y el 

diario de Melilla El Telegrama del Rif125 puede reconstruirse como sigue: «El día 19 de enero 

de 1925, mientras el 6º Escuadrón de Vitoria, de la posición de Belbeax –Bel Abbas−  hace  la 

descubierta en la posición de R´Gaia, el enemigo, parapetado en el barranco de Bukurdus, 

intenta sorprender a la fuerza y se traba encarnizada lucha.  

Los soldados Antonio Sierra y Fernando López por súbita inspiración del alto espíritu 

que los anima, al oír los primeros disparos de los rebeldes se lanzan al galope bravamente, 

pero al ser superior el número el enemigo cerca a la pareja de Caballería, intimándolos a que 

se rindan. Los soldados echan pie a tierra y con arrojo y serenidad extraordinarios efectúan 

la lucha haciendo fuego a boca  de jarro sin permitir que se les acercara  a menor distancia 

de diez metros y sosteniendo desesperadamente combate sin pensar en la rendición. 

Cuando solo les quedan cinco cartuchos para gastarlos en tiros certeros. Y así, en 

titánica lucha, se mantienen hasta la llegada de refuerzos, momento en el que les quedaban 

cinco cartuchos.» (SÁINZ GUTIÉRREZ, 1924) 

En esta situación apuradísima, una vez enterados de la agresión, los Villarrobledo 

reciben la orden de reforzar y apoyar el Escuadrón de Cazadores de Vitoria 28º de Caballería.  

 
122 DE LEÓN , F.L. Op. cit. 

123Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera. AGMA, p.8. 

124 SÁINZ GUTIÉRREZ, S., (1924) Episodios de la Campaña de Yebala, p. 87. 

125Diario  El Telegrama del Rif , (1925) Melilla,  29 de enero  de 1925, p. 1. 
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Formados en la explanada del campamento, la unidad allá va magnífica, tomando la 

carretera en dirección este. La gente va animosa, con un solo pensamiento, con una sola 

ilusión: ¡salvar a sus camaradas de Armas!;  echar mano al sable y al fusil y  acometer a los 

agresores. Los corazones laten  con violencia. 

Alcanzada la zona del campo de batalla  donde la arbaia y sus fusiles, creyendo 

posible una nueva matanza de arumis,126 paquean desde las barrancadas a sus compañeros 

de armas, los refuerzos del Escuadrón Villarrobledo entran en combate con los oficiales al 

frente, insensibles al fuego. Los oficiales al frente, adelantados varios cuerpos de caballo, son 

el ejemplo de sus soldados. 

Para desalojar las posiciones que ocupan los enemigos, aprietan entre las piernas al 

caballo, clavan en los ijares las espuelas y como una avalancha  se lanzan con entusiasmo  al 

galope, coronando  las alturas. Es necesario quedar dueños de las lomas para desalojar a la 

guerrilla de la cabila. Con ímpetu arrollador, caen sobre el enemigo, lo desbordan y 

dispersan. Es fácil imaginar la alegría  y satisfacción del escuadrón de haber salvado del 

peligro a los  de Vitoria y haber logrado su objetivo. 

Finalmente, se consigue restablecer la situación y el servicio con la ocupación  y 

mantenimiento de las posiciones de Loma de  Enmedio y Bukurdus.  

Una vez todo resuelto y normalizado, al atardecer, se realiza felizmente el  repliegue 

al campamento sin novedad y sin que se reporten bajas en los dos  escuadrones 

expedicionarios. 

El General en Jefe dispondrá en la Orden General del Ejército del día 29 del citado 

enero que se haga constar el brillante comportamiento de estos jinetes para que sirva de 

estímulo y ejemplo, a la vez que satisfacción a los bravos muchachos. 

 

 

 

 

 
126 Cristianos. 
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Operación del viernes 23 de enero de 1925 

Capitán Rafael Martín Galindo 

 

La diana del 23 de enero rompe con su son agudo el silencio del campamento y  

anuncia los primeros claros matinales que llaman a los cazadores del 23 a prepararse para su  

misión del día. 

Los expedicionarios se aprestan a llevar a cabo sus prevenciones entre las órdenes de 

mando de los oficiales. Se cinchan las monturas y ya sobre los caballos  se les ve salir 

tomando la carretera en dirección este, hacia el sol naciente.  

En estas primeras horas, sus rayos deslumbran y escandilan; por momentos, ciegan y 

fatigan la vista dificultando que los previsores ojos del soldado, siempre alerta, reconozcan y 

revisen descansadamente los riscos desde los que el enemigo puede acechar. Aunque todo el 

lugar está reforzado por un cordón de fortificaciones, el cabileño yeblí, conocedor de todas 

las trochas y pasos, lo esquivan y sortean aprovechando la oscuridad de la noche. 

Hoy, el sector del camino de Tánger-Tetuán que  debe asegurarse y protegerse es el 

que llega hasta  los límites de Fondak de Ain Yedida, en la posición de Bel Abbas.  A lo largo 

de unos 6 kilómetros, la pista de la carretera acompaña, por su ribera derecha, el cauce del 

Uad Telata. Es terreno abierto, ondulado y descubierto que está bordeado, desde el 

montículo de Sel la, por ligeras lomas por las que se infiltra el enemigo por ambos flancos. 

Mientras  los jinetes  del 3º Escuadrón de Villarrobledo avanza por la carretera, en el 

momento  en que se rebasa la descubierta en la posición de Bukurdus, suenan unas 

detonaciones, disparos de tiradores enemigos colocados a unos cientos de metros. La 

primera, ipac!, muy violenta, es un chasquido. No es fácil determinar el lugar de partida; 

puede provenir de derecha, de izquierda o de arriba. La segunda, ¡co!, es sorda y débil; es la 

verdadera detonación, el ruido de partida del disparo del tirador.  
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Un disparo alcanza  y derriba al capitán del escuadrón Rafael Martín Galindo127 que 

cae herido  al atravesar el río a la altura de la vaguada entre Loma de Enmedio y Bukurdus. 

La herida no es fatal. Se consigue evacuarlo y es enviado al hospital de Tetuán para tratarle 

las heridas que ha recibido. 

No volverá a reintegrarse al servicio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
127 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 8. 
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Operaciones de febrero de 1925 

Los despóticos rifeños 

 

Llegados a este punto y momento, el mes de febrero de 1925, el 3º Escuadrón del 

Regimiento de Cazadores Villarrobledo número 23, permanecerá prestando el servicio de 

retén, descubierta y protección de la carretera Tetuán-Tánger hasta el punto de Bel Abbas, 

límite de su sector de patrulla.   

Una vez concluido el repliegue de tropas ordenado por Primo de Rivera, el número de 

combates con el enemigo disminuye progresivamente.  

Los yeblís comienzan a someterse por las grandes pérdidas  y perjuicios sufridos al no 

poder dedicarse a la siembra debido a sus enfrentamientos con los rifeños a los que no 

pueden ni quieren soportar por más tiempo. Las luchas, rivalidades y disensiones internas 

entre las cabilas  rifeñas y los partidarios del Cherif Raisuni comienzan a ser encarnizadas. 

 La propaganda rifeña para levantar y sublevar a Yebala se basó en la promesa formal 

por parte de Abd-el-Krim de que va a desaparecer todo vestigio fiscal; pero ha resultado ser 

falsa, de modo que el malestar ha ido aumentando  hasta el extremo de que los rifeños son 

perseguidos y atacados por los indígenas de la zona occidental.  

En el territorio de Yebala, la escasez de todo se deja sentir cada día más y a ello se le 

suma el implacable bloqueo establecido por las tropas españolas. 

A través de los indígenas que  asisten a los zocos, se llega al conocimiento de que 

muchos notables de las cabilas de la región se quejan amargamente de la diferencia de vida 

que arrastran, pues los cristianos los trataban  bien, comerciaban  con ellos y tenías 
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asegurado el camino por donde circulaba todo el mundo con toda tranquilidad. Ahora los 

forasteros rifeños que han venido a mandar despóticamente tan solo piensan en ellos con lo 

que perjudican a sus intereses y les hacen arrastrar una vida de continua zozobra.128 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
128 Diario El Telegrama del Rif, (1925) melilla, nº  8481, 7 de  enero de 1925, p.1. 
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Operación del domingo 8 de febrero de 1925 

Felicitaciones del mando 

 

El naciente día, 8 de febrero, será una jornada larga en horas y kilómetros sobre la 

montura del caballo. Es una de las  últimas operaciones  consignadas  en la hoja de  servicios 

de campaña de Eduardo Gómez Romera y de su escuadrón. 

A la salida del sol, cuando se enciende la aurora, el corneta entona los acordes del 

preceptivo toque de diana. Los soldados del escuadrón se apresuran a ensillar sus caballos.  

Al despertarse el campamento, este parece conmoverse como agitado por el brusco 

movimiento de trepidación de un temblor de tierra. Se produce movimiento y algazara en 

todas partes.  

Se forma una columna en unión con varios destacamentos de caballería129 con el fin 

de realizar una operación de exploración, protección y vigilancia en  la carretera a Tánger.  

El sector de patrulla comprende desde la posición de Sel la hasta rebasar la de Bel 

Abbas para así cubrir toda la línea del valle de Telata.  

Como ya se ha comprobado en muchas otras salidas, se trata de una zona en la que 

son habituales las agresiones y ataques de los rebeldes uadrasíes, maestros y perfectamente 

conocedores del territorio.  

La existencia de barrancos que se abren al cauce del Uad y la media docena de vados 

de riachuelos que hay que superar hace peligroso el terreno. Además, la gaba y los 

frecuentes matorrales del lugar facilitan el ocultamiento y  la emboscada de los harqueños.  

Como era de esperar, el enemigo, que pulula y hormiguea por este terreno, sin perder 

su costumbre y su oportunidad, ataca y comienza una zambra de tiros, pero el alma de la 

caballería es bravía, guerrera y mil veces valiente. Se llega al contacto con el enemigo y se 

mantiene un tiroteo  que concluye sin causar víctimas por parte de la tropa española. Solo se 

 
129 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 8. 
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lamenta la pérdida de dos caballos que son alcanzados y muertos por las balas rebeldes; otro 

resulta herido. 

Este hecho de armas, junto con las llevadas a cabo  por el escuadrón del 23 de 

caballería desde su llegada a África, allá en el inicio del mes de octubre, es motivo de 

felicitación calurosa y así se hace constar en la Orden General de este mismo  día, 8 de 

febrero.  

En ella, se elogia  la ayuda, esfuerzo y la laboriosidad de estos bizarros jinetes para 

completar la línea de defensa entre R´Gaia y Garru  −¿Guzla?− por Seguedla, Cuesta  

Colorada y Buixa, en la zona sur de la frontera de Tánger; así como entre R´Gaia y Borde por 

Zinat, en el sector noreste de la misma.  

Se resalta además el enorme y penosísimo esfuerzo realizado por los soldados  

quienes han tenido que efectuar  operaciones por espacio de diez horas durante doce días 

consecutivos. 
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Últimas acciones de guerra 

 

Durante los restantes días del mes de febrero y marzo no suceden hechos de armas 

especialmente reseñables. Solo tendrán lugar algunos encuentros de tanteo y  tiroteos  de 

menor intensidad de hostigamiento al escuadrón y que, afortunadamente, no causan bajas 

entre sus  componentes. Los más reseñables son los que suceden los  días 9 y 26 de febrero y 

27 de marzo. 

Los días se van sucediendo y se va aproximando el día de la vuelta a España. 

 A modo de despedida, un nuevo furioso temporal de viento y lluvias, preámbulo de 

la primavera, azota la Yebala. El siempre cruento ventarrón de levante, acompañado de 

aguaceros, imposibilitan todos los servicios y causan desperfectos en las comunicaciones. 

Sobre la región, las gotas de lluvia suelen precipitarse a velocidades espantosas, con una 

fuerza que asombra. El agua se desploma como si las nubes, desgarradas sus panzas, se 

vaciaran. El aire se encrespa, se revuelve, choca en corrientes diversas. El vendaval y el 

aguacero se encarnizan en su contienda contra la tropa. Palpitan en ellos odios de 

elementos. 

 La naturaleza y clima de esta tierra africana, tan hosca, tan salvaje e implacable, se 

hermana con sus despiadados habitantes y de igual manera, hostiliza, acosa y perturba al 

soldado.  

No obstante, en las pausas del fragor de la guerra y del Seerqui, se renuevan las 

alegrías del soldado por su cercano regreso después de haber probado su temple en el duro 

yunque de la batalla.  

Queda tiempo para la recordación de los desvelos, de los momentos de peligro en los 

días de combate, en las interminables marchas o en las largas horas y fatigas  de campaña. 
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Durante el descanso de la batalla, para el soldado, al que le horrorizan las soledades, 

la cantina se convierte en refugio y solaz de sus quebrantos y melancolías.  

Allí, el cantinero le ofrece su cesta de golosinas, la garrafa inagotable de Valdepeñas y 

su saco de cajetillas de picaduras, de  tabaco  de todas las marcas, de Capstan para pipa y 

hasta una caja de habanos de Hoyos de Monterrey. 
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25 de marzo de 1925 

Al Capellán del Regimiento de Villarrobledo 

 

En las largas horas de inacción y descanso campamental, el soldado se abstrae del 

ruido y movimiento de su alrededor para emplear su tiempo en escribir y  enviar postales o 

cartas en las que vierte sus alegrías, tristezas, emociones…  

Los soldados de la sección de Eduardo  dedican también un momento para agradecer, 

desde el lejano Marruecos, la atención piadosa que el capellán de su Regimiento, Fermín 

Martínez, tuvo con ellos regalándoles medallas y escapularios. A escasos días de su 

repatriación, le envían estas sentidas palabras: 

 Campamento de R´Gaia 29 de marzo de 1925. 

 Señor capellán del Regimiento de Villarrobledo. 

 Muy señor nuestro:  

Desde estas tierras africanas, donde el sufrimiento y la vida la damos 
orgullosos por nuestra queridísima patria, le saludamos en recuerdo de sus 
buenos sentimientos. 

Es mucho nuestro agradecimiento al prestar el servicio tan honroso y 
sagrado en bien de nuestra España, y es, en parte, a fuerza de los buenos 
consejos que diariamente recibimos de usted. 

Como decimos, son muy grandes los esfuerzos que hacemos por 
mantener alto y honroso el nombre del Regimiento, como asimismo el de 
nuestro queridísimo coronel. 

Los soldados que en ésta le dirigen el saludo aún ostentan en su pecho la 
medalla de Nuestra Señora del Carmen y el escapulario del Sagrado Corazón de 
Jesús que un día sus manos trémulas por las lágrimas colgó de nuestro cuello, 
llenas de bendición por el más alto sentimiento de nuestro queridísimo Padre. 
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También nos anima a la pelea el recuerdo del día tan esperado del regreso 
al regimiento. Alegres y llenos de gloria y laureles, honrosamente ganados por 
los jinetes del número 23. 

Y esperando aquel día en que nuestros corazones vuelvan a vibrar ante 
sus buenos consejos, con recuerdos al regimiento y siempre a sus órdenes, se 
reiteran de usted con un viva a España, al Rey, al ejército y a nuestro queridísimo 
coronel, los soldados que se alojan en la tienda: Antonio Caballero, José Núñez, 
Jesús Bandito, Mariano Valdivieso, Agustín García, Eduardo Gómez, Cirilo 
Tejero, Juan José Murillas, Leandro Rubio, Castor Almarcha, José Lorido, 
Alfonso de La fuente, Tomás Olivar, Valeriano Polo. 
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7 de abril de 1925 

La repatriación 

 

Hasta el martes, 7 de abril, el escuadrón se mantiene en el servicio asignado durante 

los dos últimos meses. Este mismo día por disposición de la superioridad, 130 se recibe la 

orden de la retirada del escuadrón del campo de operaciones y su inmediata repatriación.  

Se pone fin a la abrumadora servidumbre de los servicios de carretera y a los largos 

seis meses de campaña que han convertido a aquellos bisoños muchachos en perfectos y 

curtidos soldados, en jinetes de primera línea.  

Prontos, los soldados, con manifiesta alegría por su vuelta, preparan y disponen la 

impedimenta, el  vestuario, las monturas y el equipo; revisan los herrajes y se aúpan a los 

caballos, que marcialmente despapan y relinchan. Se largan las riendas, se pican espuelas  y 

la fuerza al completo emprende, al paso, la marcha por última vez hacia el este, hacia la 

ciudad de Tetuán.  

Les espera una cabalgada enorme, fatigosa, de kilómetros y kilómetros por llanos, 

barrancos y desfiladeros. 131 

Se dispone el grupo de vanguardia y a distancia prudencial el grueso del escuadrón en 

columna de viaje, dividido en dos grupos separados por  un centenar de metros. El primer 

grupo se compone de dos secciones; el segundo, lo forma el resto de escuadras. Las llanuras 

de Sania y Bukurdus, parajes donde han quedado tronchadas las vidas de tantos jinetes, se 

salvan al trote. 

 
130 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, pp. 8-9. 

131 Aprox. 44 Kms. 
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El camino se hace muy tolerable hasta el ascenso del desfiladero de Fondak de Ain 

Yedida,  corazón áspero de la morería y  terruño histórico, donde vive la raza de marroquíes 

más indómita y salvaje de la zona  occidental; esos, que según las antiguas crónicas de los 

viajeros españoles del siglo XIX, son motejados como «indomables galopines de atroz 

catadura.» A estas horas, mediada la mañana, aun deben estar somnolientos porque su 

despertar es siniestro y fiero. 

En este punto, donde se halla el corralón de la venta de tapias desportilladas, hedor 

repugnante y patria de un enjambre zumbador de miríadas de moscas de todos los colores y 

tamaños, todo es cuesta pronunciada seguida de descenso con agrias cortaduras, pedregales 

yermos, barrancadas tétricas; lugar de tragedia, de traición, de muerte y de espanto.  

Sobre estas lomas y en las orillas de estos ríos de Fondak, se libró la más encarnizada 

y sangrienta de las batallas entre los ejércitos de O´DonnelL y Muley Mohammed que les 

costó a los españoles dos mil muertos. 

La garganta de Uadras, por donde va el camino hacia Tetuán, es un verdadero tubo 

abierto en la roca, cubierto de maleza y sembrado de guijarros; es  bajada áspera y difícil 

para toda cáfila de bestias que no sean los borricos del país. 

A una decena de  kilómetros de Tetuán, el escuadrón se encuentra  el puente de 

Busfeja,132 sobre las aguas del ramblizo del mismo nombre. Una vez atravesado, acompaña al 

camino el río Martín133 que comienza a serpentear entre aquellas colinas verdes, frondosas 

que  de trecho en  trecho son coronadas por blancos caseríos y huertas de naranjales. 

Al  atardecer, se columbra ya a pocos kilómetros la capital del Protectorado, la ciudad 

de Tetuán, que proyecta su masa blanca  y su silueta sobre la sombría montaña Yebel ed-

Darsa  como una  larga y estrecha línea que ondula a merced del terreno. Aquí, en la famosa 

Blanca Paloma, para otros ciudad sagrada, es donde los Cazadores del 23 harán su necesaria 

parada y fonda.  

 
132 A 5 kilómetros de este puente Buceja, se hallan  los olivares bajo los cuales se firmaron los preliminares de la paz de 1860 

en los que se estipuló que Marruecos pagaría 400 millones de reales. 

133 O Uad el –Felú (río dulce) 



 
210 

© Miguel Ángel Gómez Martínez. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 80-218. 

Bajo los cascos de sus caballos, resuena ya el suelo de Tetuán, ciudad moruna de 

callejas retorcidas y sombrosas; de tiendas bárbaras; de mercaderes de babuchas y telas de 

mil colorines.  

Nada tan bello como aquel crepúsculo vespertino de un día de abril tetuaní que 

acerca al jinete a casa después de su peregrinación por esa África bravía y feroz. Ha sufrido 

hambres, miserias, quebrantos y fatigas mil. Ha atravesado cientos de kilómetros en lo alto 

de un  caballo por tierra de Marruecos, pero  la juventud del soldado olvida pronto la fatiga. 

 Ya solo quedan 42 kilómetros para llevar a Ceuta. 
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8 de abril de 1925 

Dar Riffien  y Ceuta. 

 

El siguiente día, 8 de abril, Miércoles Santo, el Escuadrón Villarrobledo marcha hasta 

la posición de  Dar Riffien, en las cercanías de Ceuta y muy próximo a la llanura de 

Castillejos. Allí, sobre una amplia colina, radica la ciudad legionaria, campamento general de 

estas aguerridas fuerzas, junto a la vecina playa  que en la campaña de 1860 fue escenario de 

los crudos combates entre  el ejército español y las tropas marroquíes. 

En este campamento, siguiendo las órdenes de la superioridad, se hace entrega de 

todo el ganado de los Villarrobledo al Escuadrón del Tercio134, que recientemente  acaba de 

crearse; tras lo cual se dirigen, ya por ferrocarril, hasta el muelle de Ceuta. 

 
Dar Riffien 

 Antes de efectuarse el embarque la tropa es revistada por el Excelentísimo General 

Jefe de la Zona, el General de División Felipe Navarro y Ceballos Escalera, barón de Casa 

Davalillo. 

 
134 Por Real Orden de 16 de febrero se crea el 1 de abril de 1925 el Escuadrón de Lanceros, primera unidad de caballería en la 

Legión que comenzó sus actividades el día 1 de mayo del mismo año. Su ubicación inicial fue en Dar Riffien y el ganado con 

el que se forma dicha unidad es el del 3erEscuadrón de Cazadores Villarrobledo.  
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En el puerto ceutí, fondeado, espera el vapor Reina Cristina de la Compañía 

Trasatlántica Española, para traer de vuelta a los escuadrones expedicionarios Villarrobledo 

número 23 y Galicia número 25. Según lo previsto, se procede al embarque de la tropa.135 

El sol se hunde por  Occidente. La noche es  serena y de bonanza; la calma convida a 

la tranquilidad,  al descanso y la paz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
135 Historia. Servicio de Guarnición y campaña de Eduardo Gómez Romera, AGMA, p. 9. 



 
213 

© Miguel Ángel Gómez Martínez. Molino de Papel. Revista, 2 (2025), pp. 80-218. 

10 de abril de 1925 

Elay ij jam nik! (¡Alah te guarde!) ¡España! 

 

Cuando el reloj marca  las dos y media de la mañana del  Viernes Santo, 10 de abril, 

ha llegado la hora de zarpar.  

El armazón del  vapor comienza a trepidar, su cuerpo hueco de acero retumba y las 

encorvadas paletas de su hélice  baten y  sacuden las aguas.  La maquinaria ruge y produce 

un ruido dilacerante y aturdidor. Todo está presto para hacerse a la mar.  

El buque exhala su vibrante silbido. La tripulación inicia las maniobras de desatraque; 

se oye el monótono canto de los marineros que levan ancla y largan amarras de sotavento y 

barlovento. El Reina Cristina  se desliza sobre las aguas de la bahía ceutí; se enfila hacia la 

bocana del puerto.  

Ceuta  se aleja y empequeñece. Va quedando  atrás esta odiosos tierra africana 

pintoresca y bárbara, en la que se gastan millares de millones y en cuyos riscos han 

sacrificado sus vidas generales, oficiales y soldados. Tierra que viste de luto a centenares de 

familias.  

No se ha obtenido nada aún, pero el  aguerrido soldadito español prueba de nuevo su 

temple y su bravura en una guerra sin aureolas ni palios, sin poetas ni marchas triunfales. 

«¿No sería mejor dejarles en su estercolero y ni hacerles el bien, ni hacerles, el mal ?».136 

(BASTOS ANSART, 1921) 

¡Adiós África! ¡Adiós por siempre fe fanática del bárbaro africano! 

Cada soldado en lo más íntimo se despide de la pasada y fatal aventura y entona un 

responso y una plegaria por los que allí quedaron sin que la historia grabe en duradero 

mármol sus ignorados nombres. Solo alguna madre, en algún rincón de España, derramará 

eternas lágrimas y pasará enlutada sus solitarios días. 

 
136 BASTOS ANSAR, F., Op. Cit.,p. 53. 
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Nuestros héroes merecen nuestra devoción. La maldición caerá en quien se olvide de 

ellos. 

En el mar reina la noche. Ya apenas se distinguen en la lejanía la bahía  y las luces de 

Ceuta.  

La proa del vapor saja el  océano negro; ruge entre las tinieblas y las olas, entre 

Europa y África. De la oscuridad dilatada, surgen los sonidos del mar; la sinfonía de viento 

que aumenta con la velocidad de la marcha; la brisa que se corta en los cables y los palos, 

haciéndolos vibrar con variaciones infinitas. El aire silba y tintinea. Los ojos se cierran y la 

cabeza gira exploradora buscando en las lejanas costas de España los invisibles ecos de 

fiesta, de romería y de saeta.  

Sobre la cubierta y bajo ella, se oyen las voces de la alegre concurrencia, de 

esparcimiento; el alborozo de los bullangueros muchachos del 23. La noche y el sueño se 

expanden por el océano; todo se difumina y desaparece.  

Con la luz del nuevo día, se sonrojan las playas de España. Amanece en su dorada 

costa. 

 Al abrir los ojos, el cielo ya viste de azulino tul y el océano se columpia blandamente. 

El vapor, proa a Sevilla, sigue su marcha dejando tras de sí una sábana líquida de kilómetros. 

El mar está de buenas. A estribor, entre las brumas, Cádiz se difumina.  

 A media tarde,  la silueta alargada del penachudo vapor navega por la ría hacia el 

muelle del puerto sevillano. Un nuevo avance y ya está  junto al muelle.  

Cuando el Reina Cristina  atraca, son  las  cinco de la tarde bien corridas y tiene lugar 

un entusiasta recibimiento. Allí están esperando a los expedicionarios las autoridades y 

comisiones  de la guarnición. Hay aplausos y vivas. Suenan músicas. Todo es hermoso, todo 

emocionante. La tropa es acogida con grandes demostraciones de simpatía y afecto. 

Seguidamente se  suceden  las operaciones de desembarco. El equipo está ya en tierra. Ahora 

es el turno  de la tropa. 
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Recibimiento de tropas repatriadas de Marruecos en el puerto de Sevilla 

Acto seguido, los expedicionarios marchan a la estación de Plaza de Armas para 

tomar el tren correo. A las nueve, el tren  inicia su marcha hacia la ciudad de Badajoz.  

En la estación de los Rosales, el  Escuadrón  Galicia 25 toma rumbo distinto del que 

han de continuar sus compañeros: se dirigen a Madrid para desde allí alcanzar la capital de 

Galicia.  

Por su parte, los de Villarrobledo continúan su viaje a Mérida y, en este último  

punto, toman el correo descendente de Madrid que los conduce felizmente a la ciudad de 

Badajoz. 

Después una noche de viaje, el tren con el escuadrón entra en agujas a las 11 horas del 

sábado 11 de abril.  

En la estación, esperando la llegada de los expedicionarios, están presentes las 

autoridades y comisiones de los cuerpos de la plaza: el obispo de la diócesis, gobernadores 

miliar y civil, Coronel de Villarrobledo,  los jefes  de los demás Cuerpos y oficiales de la 

misma francos de servicio.  

Se ha congregado también  numeroso público en los andenes, así como  familiares 

que han recibido comunicaciones de sus deudos en que les daban la grata noticia de la 

vuelta. 
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 Para hacer los honores, asiste también un escuadrón con estandarte, escuadra y la  

banda de música del Regimiento Gravelinas. En el momento en que entra el estandarte en el 

andén suena la Marcha Real.  

Los pañuelos se agitan. La alegría es desbordante en el recibimiento. Asomados los 

soldados expedicionarios a las ventanillas de los coches que ocupan, se prorrumpen en 

vítores a España, mientras el público ovaciona con entusiasmo. 

Dispuestos los  bravos soldados del escuadrón sobre el andén, se les pasa revista y la 

fuerza monta los caballos que les tienen preparados para la ocasión. Sobre sus monturas y 

precedidos por su comandante, emprenden la marcha hacia el cuartel, desfilando por las 

calles céntricas de la ciudad. Todo es hermoso, todo es emocionante.  La tropa está 

complacida por las demostraciones de simpatía  y afecto con que por todas partes es acogido 

su paso. Cada soldado es objeto de las más francas galanterías. 

El escuadrón viene al mando de los siguientes jefes y oficiales: el comandante José 

Benítez, el capitán Antonio Gómez de Barrera, el teniente Crisófono García Moreno; los 

alféreces Santos Villalón Pérez y José Lobo Navascués; veterinario de tercera Carlos Pérez  

García.  

A las inmediatas órdenes de la oficialidad vienen las siguientes clases: suboficial 

Matías Bláquez Fortún; sargentos Casimiro Vivas Pérez, Prudencio Rodríguez Ruiz y Juan Gil 

Luna; herrador de primera Francisco Polán Juanes y los soldados. Componen el escuadrón 

un total de 115 hombres.137 

La gloriosa llegada  de Eduardo Gómez Romera es su triunfo. 

  Consummatum est. 

 

 

 

 

 
137 En el tren corto de Manzanares, la impedimenta de la fuerza llega un día después, el Domingo de 

Resurrección, 12 de abril, la cual viene al mando del suboficial don  Jacinto Merino. 
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Condecoraciones  

________________________ 
 

Eduardo Gómez Romera 

 
_______________________________ 

 
 

edalla Militar de Marruecos con el pasador de Tetuán 
 

ruz de Plata del Merito Militar  con distintivo bicolor 
 

 
____________________________________ 

 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

✓ M 
✓ C 
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